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DIARIO POLÍTICO 

« • reale» al me» «n Madrid. 
E X T R A N J E R O . 

•.ondran, uni libra aeterlina el trimestre. Uu rat», iw cmn 
A N T I L L A S . 

ftiriirieado libranza, ilO reales trimestre, franco d« porte, 
hecUa« «n casa de loa comisionado», * • • • 

F I L I P I N A S Y AMÉRICA E S P A Ñ O L A . 
« a « r»»k-» trimeitre, fran«o d» p»rt». 

P O R T U G A L . 
tO reales trimostre, fraDtfO de porl»-

P R O V I N C I A S . 
ftiric'iendo libranza!, » • reales trimestre y • • ha(i«»»ndo la BU. f -

clon por los eomisionaaos. 
• Ui i iv i 

CONSERVACIÓN 
>>« LOS .VOMWIiMO.S 1>ÍC U AMIGLKDAD Y SUS RKLACI0!«B9 CON 

LA POLÍTICA. 

III. 

fcn n pendionte df^zuablc que lleva en su curso la cor-
í etit.! (1,> liis pasiones turbulentas como producto de uoa es-
«ue a sin fé. siu cr^..f.«as y sin freno para contenerla ea su 
jMl.oraaum.i.lo, dia.:,l ,s que los talentos históricos AIU^ 
«lo Xl.\ piiolan volver los ojos ú U antigü^^lad sin •<.«*!• con 
«ncnineu,s,n I, mentar un sacrilegio. 1., soberanía de i" 
Dtel,g.n,cia, an (lecanta-la en las aulas de la política actual 

Se'la'iarLPñ';''",''""".""^"* '"T"^^' '•« Je.̂ cendido a a je la barbarie, dejando ÍI paso libre ¡í la falanji' demasócin 

b t o • ' ^""^'«"«'l'-s -n pl Kraa libro de los pue-
, Wos ,Uuien sera tan necio que dude que «n título históri-
^ m H!I!'"A'¡ n l'r'Píf^'"'^' '"• <"' "n« fix-t»»» legítimamente 
S ü l t ' , , " '*? ' • ' , ' ' ' ' ' ' • • ' ' ^ '^ ' ' ^ ' '^^«°'" con nobleza y 
ün! ,i I I ' ' '"?'' ' '• '" '"'*'»'^ «'» l«" l'islrtricas puertas de 
íronn a ' ' , ' l f r ' ? ' ' ' '"O'-a 'ad..|«.. famMÍas?;,Drjarádeseruna 
propiedad adquirida Dor iu lovn,itu.MÍ,ouo„s la lev aue hace 

.je petar el produc. ,k.l tiaoajo. bí.i's'e consiga cVn eí sudor 
•fleinistro, bien se adquiera con el tnlenlo, ó con la sangre 
• c i n n . ? , , ' ' ^ " ' ' ' ? ' " • ' " ' '•'' h t̂all'VÍ iUft,«rá de estar san-
'ím?, 1 \ consentida por la ley «.vil, que ,s la sociedad que 
•uip.ira al poseedor eu los derechos i|u« ha heredado? 

¿epaii, pues, los reformadores de nue.stros tiempos, si es/ 
jue pueden llamarse así, los que, creyéndose superiores á 

•loda inleligencm, d.'.struyen los sólidos principios de la jus-
ucia; que toda propiedail que procede del trabajo de quien 
tuvo razón para trasmitirla, tiene su existencia en la prirae-

• W; y que el dereidio do disfrutar y de disponer de lo h'^reda-
w es un don de la sociedad que va inh-rente á la naturaleza 
«ei hombre que ha agoladi todas ÍUS fuerzas físicas ó inle-
«ctuales para obtenerle, hasta el caso de morir por una glo-
íia que «hora le usurpa la ley de la arbitrariedad, la ley de la 
"Cencía. SI por la ley natural se hacen respetablej los dore-
ciiüs let'itimos de un título que emana del trabajo corporal ó 
mteloctual, y la ley civil ó la sociedad consolida, Consiente y 
reconoce este mismo derecho en el que le posee par dona­
ción ó por herencia, ¿qué nos responderían los «nninigos de 
ws títulos nobiliarios que llevan las poblaciones y las familias 
tradicionales, si un dia se privase á ellos de una figura de­
mocrática, legada por los primeros inacistrados de la repú-
oiicaT ¿.\caso aspira el hombre á otro derecho que al de Iti 
íUinortalidad? 
^ En la vida social, en la vida literaria, en la vida militar é 
Industrial hallamos la comprobación de níiestro aserto. 

El industrial se afana y pasa las horas en conseguir un 
flescubrimienlo, que una rer alcanzado, es su propiedad; •y 
como propiedad quiere presentarla á las generaciones intu­
ías, para que ellas admiren su ingenio y analicen el trabajo 
9ue empleó para formar el mecanismo, su combinación y 
jnoviinieuto: el hotnbre ostu.líoso, el hombre de cieno a da.a 
luz lina obra, cuyos derechos trasmite á sus descendientes, 
y muere con la esperanza de que su nombre será eterno en 
«s bibliotecas de los siglos: el militar, arrostrándolo todo en 
Jos combales, en la miseria de una guerra desoladora, en la 
intemperie que azota los campamentos y en los liorrores do 
«na plaza sitiada: derramando su sangre por la patria, busca 
con el trabajo de las armas una gloria inmortal para dejarla 
perita en las páginas de la historia, y al recibir un renoin-
ore que le da la _ sociedad, ó un título de distinción souial, 
adquiere un derecho trasmisible porque le alcanzó con un 
trabajo que le espuso á la muerte. Pues bien; este título, ¿no 
es una legitimidad amparada por la ley civil? ¿Puede sxistir 
est» derecho sin el concurso de arabas leyes?^i no recono-
ciésemts este derecho por la ley civil, es claro que conmo­
vemos las bases de la sociedad; y si violamos el que se apo­
ya en la ley natural, las destruimos completamente; porque 
Una y otra, sea cualquiera la forma de gobierno, lian de ser 
irrevocablemente el fundamento de los íerechos del hombre. 
Ueasuraieiido la cuestión , no hay razón alguna en los 
Cambios políticos para privar á la antigüedad de sus verda­
deras adquisiciones, ni á la posteridad de una lierencia que 
na de servir de ejemplo patriótico en el ejercicio de todos 
JOS actos de la vida política. Y sin embargo, el derecho de 
la fuerza bruta, el derecho de la demagogia insensata, el 
derecho del libertinaje corruplor y el derecho de la barba-, 
ríe, que en junto constituyen el derecho de la tiranía, cir­
culan por las elúdales y aldeas, pimetran en los templos, en 
las tumbas do los héroes, en el iio:iiiuio privado, y cercenan 
con osadía las ramas que ha brotado el árbol de los mártires 
y de los valientes que perecieron por la felicidad de su na­
ción. Suprimidas las órdenes militares de la autígüedad, en 
cuyas banilcras históricas se refl'jan la constaniíia, la leal­
tad, la virtud y el valor de aquellos honrailos caballeros que 
supieron hacer nación; burlados y eseainecidos los escudos 
de armas donde se encuentran escritos los rasgos mas subli­
mes de las acciones humauas, ¿dónde iremos después á • 
Comprobar los acontecimientos, cuando uu crítico mal in­
tencionado intente en los Pariamentos, en la pren.«a y en los 
Comités políticos falsear la historia con frases limadas, pom­
posas Y llenas (le veneno latente, ó di'SÍigurar por medio do 
sulismas el colorido natural del cuadro dibujado con el pin­
cel del g>nio, ante la verdad de los heebus? 

Y no se diga que prctend MUOS ahora perpetuar los signos 
lieráldico . para tributar homen.ijo al legatario que carece 
de virtud, primera nobleza de la aristocracia, ó que se vé 
degradado p^r sus vicios; no se diga que pedimos distincio­
nes para los habitantes de una ciudad ó pueblo que conser­
va un escudo de armas; porque sí las acciones de unos y 
otros no corresponden á los hechos da hidalguía que aque­
llos emblemas representan, la historia antigua de sus ascen­
dientes no les s.ilvará del desprecio general y de la execra­
ción pública: queremos, sí, hacer justicia á la tradición sin 
«laucha que vi escrita o dibujada en aquellos signos de pa­
trióticos recuerdos: queremos la conservación de estos rao-
nuinentos, como reciierdo histórico unos, como origen del 
régimen municipal otros, y como corona que supieron rao-

reCér los bravos itue iriuíicriírl ál ^i¿ fie Í65 muros, tintos en 
sangre, que aun háiî .e* ai través de los sigtos. ¿Q'iién al en­
trar éii M iiidü.striosa Alcoy no humilla su frente y deposita 
U.iia lágrima en la estensíon de su recinto al ex-iminaí* las 
páginas gloriosas que se dejan leer en aquel escudo históri­
co? ¿quién no vé allí el valor,, la li/orefá '; el patriotismo 
derramando ÍDcÍ!>o.sQ «obre las tumbas de sus antiguos mi­
radores? ¿qú¿ li ibitante de Alcoy, cumpliendo con las pres­
cripciones de su propia historia, no se presta con regocijo á 
reproducir el dia de San Jorge las evoluciones del combate 
y los triunfos de una gloriosa conquista, en cuya ceremonia 
se disputan el campo todos los gremios, el «rtista y el jor­
nalero, el rico y el pobre, el joven y id viejo? 

Y con todo este entusiasmo p.ipular y con todo su ca­
rácter provincial^ no faltó por desgracia uu dia en que una 
turba de miserables intrusos, pisotean lo con ensafiarniento, 
intentaran destruirle y sustituir aquel histórico crespón con 
el triángulo de la igualdad. Y ai las masas, careciendo de 
instrucción histórica, se convierten en jueces y verdugos 
para arrancar á la historia una propiedad que la sirve de 
auténtica, ¿qué juicio debemos formar de esta nueva faz po­
lítica, que mata á la soberanía de la inteligencia? ¡Ati! La 
Alcoy de aquel dia fatal no llegará nunca al triunfo que al­
canzaron aquellos mártires, rodeados de enemigos terribles 
y tiranos: con sus locas teorías acabará por deg' a darse á 
sí misma: la historia de sus antiguas hazañas quedará en­
vuelta en un círculo lleno de fango, de miseria y de depra­
vación. 
• Analizando los principios donde deseanst la pureza do 

Ja historia, y siendo la heráldica una ciencia á la vez que 
auxiliar, demostrativa que colectivamente reúne tolo ruan-
to en a([uella tenemos escrito; la conveniencia pública, 
nuestro propio interés, ya que no el patriotismo, deoen de­
fenderla de los ataques que engendra la ignorancia «n las 
convulsiones políticas; porque por ella podemos deducir la 
fuerza de los acontecimientos, el premio quo merecieron 
nuestros antepasados, la organización popular y las consti­
tuciones de los pueblos. ¿Con qué mejores medios podríamos 
representar los sucesos heroicos de las épocas que pasan? 
¿puede haber asuntos mas dignos de galardón y de eterna 
memoria «[ue los que representan las armas de los Guzma-
nes Buenos, ilustres descendientes de aquel que en Tarifa no 
vaciló entre el amor y la muerte ea sacríücar ambas cisas 
antes que faltar á su honra y al deber que había jurado? 
¿hay por ventura un libro mas significativo, ni mas patrióti­
co que el que ofrece el escudo del que nos descubrió un 
Nuevo ^Mundo? Ábranles, Osuna, Alburquerquo, Bjrnos, 
Oñate, Liria, Medinaeeli, ¿no tienen sus armas cuajadas de 
servicios hechos por sus causa-habientes á la patria y al pue­
blo? Jaén, Baeza, Andújar, Valencia, Sevilla, Barcelona, Zara­
goza, ¿no llevan su propia historia en sus armas respectivas, 
en donde se demuestran su genio, su valor y las franquicias 
de sus municipios? ¿no lo tienen también otras familias y otras 
ciudades consignadas en la historia? Dejémoslas intactas, por­
que ellas serán un dia la luz que n<is ha de guiar en el es­
tudio de los acontecimientos para descubrir el origen de la 
organización municipal: dejémoslas inielebles, porque ellas 
son la imagen de la bravura española: dejénio.slas firmes, 
porque ellas son el compendio de los hechos de nuestra raza 
y el museo público de nuestra nacionali.lad. 

Todas ellas son también las insignes pruebas do los dere­
chos civiles y políticos de que han gozado los pueblos en la 
antigüedad, el testimonio de la existencia inmemorial de los 
concejos, el derecho de reunión de sus habitantes; porque 
después del año de 1020, si bien el fuero de León hace no-
lar que ya existían las corporaciones municipales, no hay to­
davía pruebas de su fundamento. Solo por varios escmios 
será fácil lijar la época y las primeras institucionís ó regla­
mentos por que se gobernaron; y de sentir es que por la in­
curia de los gobiernos n» se haya conseguido adquirir, ó per-
mitirto que aesapareztm el que debió pertenecer al concejo 
de Pilona con el siguiente mote: tNon sunt reges ante nosn 
correspondiente al siglo XL 

JEB6?(IMO MARTIN SÁNCHEZ. 

«»" 
CAUTAS D 3 VIZCAYA. 

Hé aquí la curiosa caria que d(? Bilbao hemos reci­
bido y que merece llamar la atención de nuestros lec­
tores: 

BiLB.vo 28 de noviembre de 1873. 
Pues .señor, ahora parece que va de veras. 
Tenemos ya en Vizcaya toda la facción perteneciente al 

país, y se asegura que si no han llegado ya, deben llegar en 
breve á Durango dos batallones navarros, seguidos ó prece­
didos de D. Garlos y doña Margarita con toda su corte, dis­
puestos unos y otros á invernar en ese pueblo, distante 28 
kilómetros del nuestro. 

Asegúrase lo que y» tengo dicho, que van á hacer un su­
premo y heroico esfuerzo á ün de apoderarse de Portugale-
le, llave de nuestra na, que es el único camino por donde 
hoy nos comunicamos con el resto del mundo. 

Las fuerzas enemigas ó diseminadas alrededor de Bilbao 
alcanzan á unos 8,000 hombres, con perdón sea dicho del 
inglís de quien tomó otra cifra menor EL GOBIERNO, periódi­
co. Son en junto doc,e batallones, cuatro mas de los que 
existieron en los mejores tiempos del carlismo de los siete 
años; nueve formados, armados y equipados en toda regla, y 
tres alistados esperando á que lleguen las armas, que no 
pueden lardar, á juzgar por la priesa y el sans fanón con 
que los franceses les sirven, y por la inaiferencia y absoluto 
menosprecio con que el gobierno mira e.ste asunto. 

Voy á decir á V. cómo se hallan divididos ó esparrama­
dos esiis batallones, y á darle á conocer á grandes rasgos los 
jefes todos que figuran en la facción vizcaína. 

Las fuerzas mandadas por el ex-brigadier Aidéchaga 
(Castor), por Susuraaga, Bernaola y Butrun, están acampa­
das en la orilla izquierda del Nervion, desde las puertas 
mismas de Bilbao hasta unas dos leguas mas allá de Portü-
galete. 

^ o s batallones de GororJo, Iriarte y Seco-Fonteciía se 
hallan á la mirgen deredia. Este último no se ha acercado 
precisamente al rio, peéo los otros s', estieiileu des le el 
monte de Archan lo, qile domina á e.sta villa, hasta Algorta, 
Ocufamlo parte de las fuerzas los pueblos de la coala conl-
prendiilos en esta zona. 

El genera! en jefe stri disant, ü. Gerardo Mírtinez Ve-
lasco, es á constantemente, salvo rápidas esoursiones, en el 
interior ile Vizcaya. Su hallan á sus inmediatas órdenes el 
batallón de Durang» y otrosdo.s raismaud,ido3 porSariisola y 
ChaVarri (.Partió). 

ái aquí ahora alguios trázoá Jo estos nueve jefes que 
acabo de mencionar: 

Velasco, Cüinandante gerleral de Vizcaya, es hombre de 
unos 3'j años, de buena presencia v urt si es rio es ¡jreciado 
de sí mismo. Reveses d^iortuna oBligaron á e.Uo cabecilla, 
pocos años antes de la resolución setenibrina, á solicitar una 
plaza de comisario do la inspección administrativa de ferro­
carriles, y fué colocado como tal comisario en el del Norte, 
al servicio del gobierno de S. M. la reina doña Isabel IL 
Tengo algunos datos que me hacen creer que, aunque es 
húrgales, no es prccisaníente un Cid, y no será él s"gura-
mente ijuien decida niny.ma batalla de Arcóle. En cambio 
he ilicho á V. ya que tiene algo de Narciso, motivo por el 
cual habla afectadamente y no le desagrada que le rindan 
homenaje. Tiene dos hermanas que ganaban honradanímte 
su vida cosi.iido, y que viven hoy en Bayima, y no visten 
de percal desde qiie su hprinino se ha deiicudo al oficio de 
general, lo cu.,il no tienojíida de parti.-.ular. 

Sigue en orden de categoría el que fué brigidior Andé-
ch'.iga y hoy es esto mismo, poro en las filas carlistas. Es mas 
conocido por su nombre do pita, Castor á secas: fué guerri­
llero en la guerra de los í'ete años, y conoce á palmos el ter­
reno que hoy ocupa, de donde no salió ni una «ola vez en 
aquella larga lucha Su táctica es, salvo escepcionís, huir y 
siempre huir, y acosar, como otros cosacos, la retaguardia 
del enemigo cuando este se retira. 

Séase que na le hava salido la cuenta que se ochó, su­
poniendo quo esto que añora pasa era cuestión de quince 
días; séase que haya caído en la cuenta de que sus 72 años, 
mejor que p ira pajearlos de la Zeca á la Meca son para re­
pesarlos en una vida tranquila, en su posesión de Uaracaldo, 
cobrando los 20,000 y pico de reales que á toca-teja le pa­
gaba el gobierno todos los años; séase que tenga celos de su 
jefe Velasco, á quien nade reconoce apenas; séase, en ttn, 
que con los años se ha vuelto irasíjíble, ello es que no hay 
quien le aguante. Ha dadp en la manía de querer ofuscar la 
gloria alcanzada por el inolvidable gener.il Nouvilas en la 
destrucción do puentes, f á poco que persista en esta idea 
lo va á couse.^aír seguramente. Ño sé á punto fijo cuántos 
va ya echando á tierra ó al agua, pero sé que á haberse 
obedecido por los suyos todas las órdenes emanadas do él, 
á estas horas pasarían de los 11 que diz voló ó hizo volar en 
Navarra su contrincante. * 

Susumaga, amigo j compañero de Castor, fué coronel 
del Convenio y mando con posterioridad el regim'eito del 
Príncipe, si no me es iafliel la memoria; fué separado del 
cuerpo porque se le desvaneció la cabeza. Ha vivido retirado 
en Bwacallo, enlregadiVáaus meditaciones dia y noche 

No puede negársele la-Cualidad ile valieift, y á este pro­
pósito se cuenta que hallándose al frente da sus fuerzas en 
Guardamino, y rodeado ^or otras mas numerosas al raanJo 
de Espartero, intimóle eáe la ren lición á que contestó Su-
suma^^a, dirigiénlose al parlameutarie: iDiga V. al general 
que soy baracal les y que uo me arriendo.ti 

B'irnaola (Caíiano) fué subteniente ó cosa así en la guiir-
ra anterior. Luego después ha sido capataz de los caminos 
de Vizcaya durante ireüota año*. Es hombre quo conoce 
bien el piíís por la ocupactónjque h i «Jerciilo, y ^costu.nbra-" 
do como estaba á maniiar á los peones camineros, no le ha 
sido difícil, por mas que su carácter es apocado mas bien 
(jue abierto, no le ha sido difícil, digo, llegar á imponerse 
entre la gente quo manda. Tiene un hermauo cura que va 
siempre a su lado y que fué también capitán en la guerra 
anterior, el cual ha sido el oficial instra.'.to:' del baladoa Jo 
Bernaola, que es quizás el que se encuentra mas subordina­
do y adiestrado de todos los batallones vizcaínos. 

Butrón, que es otro de los jefes quo mandan las fuerzas 
del lado izquierdo de la vía, fué ayudante del general Ler-
suudí en la H.ibana y uno de los jefes mas apreciados de 
este. Verdad es que le conocía por lo menos desde el año 48, 
en que al entrar en la Plaza Miyor, ocupa la por el regi-
micHlo de España sublevado, fué el Butnm heriito de un ba­
lazo quo lo atravesó las dos mejillas, Machísimo tiempo vivió 
sin poder pronunciar ni una sola palabra, lia.íta que merced 
á UH paladar artificial volvió al uso de, ella, casi tan clara y 
correcta como antes á', la herida. Es uu valiente, pero dudó 
quo su cabeza valga lo que su corazsn. 

Gerardo, coronel ó jefe de uno de lo-s batallones de la 
orilla derech i del no, sirvió también al abuelo de D. Carlos 
en la anterior guerra civil. Entró en el convenio con el 
grado de comandante, y desde aquella época se ha de4icado 
al negocio de caldos, ai frente de una taberna, situada á 
poco trecho de la villa de Plencia. Su casa-meson era una 
casa de lócame Boque, y simiuda para que se olviden aque­
llos tiempos, el Sr. B»stian, que esto es el nombre con que 
se le conoce, se la echa hoy de exageradamente timorato y 
religioso. 

Su instrucción es vasta en gramática paVda y basli-
simti en todos los demás ramos humanos! Es todo un al loa-
no que sake dónde le aprieta el zapato: por eso creeré ye 
que se los ponga raras veces. 

Iríarte (León), eca cura párroco de Busturia, y hallábase 
emigrado al estallar esta nueva guerra, á consecuencia de 
la sublevación del año pasado, en quo tomé parto muy ac­
tiva. 

Permítame V. quo, atendido el carácter de que se baila 
revestido, prescinda de hacer su boceto. Solo diré, que sien­
do como es cojo y tuerto, sus defectos físicos son aun me­
nores quo sus defectos morales. 

Sarasola es un joven do veinte y tantos años, quo cansa­

do m duda alguna de tener que verse obligado á vivir en 
una aldea, creyó que plfdria en este remluUm llegar S ser 
algo mas que un maestro de obráí, qrfe era cuando saliO a 
probar f irluna en el campo carlista. Valiente X gfineroso, «s 
uno (le los pocos jefes í cabecillas enemigos de quiett no 
puede d.ic'irse lianla aíiura. nada que le baga odioso. Vere­
mos sí continúa hasta «1 íín C(in Irf bUetia nota adquirida. 

Se:;o-Fontecha fué teniente corone! dé irt «iiardia civil 
en el distrito de Vizcaya allá ?or el año de 1803. Su líffjt! de 
servicios en aquella época era digna de un militar pundono­
roso, y tengo noticias personales suyas que ratifican esa no­
ta. Créese, pues, que sea este el jefe que mas valga de entre 
los nueve cuyos retratoá acatío de eiriborr'íTnaí. 

Y como quiera que me he estén lido nías da lo que p»ti-
saba, bago punto y... aparte diré otro día, algo si uo lodo, 
de lo que irie había propuesto decir hoy.» 

LA CÜE3TIOÍÍ D a l í V l B < J I N i a 8 . I 

Jias noticias recibidas de América por el telégrafo sou de 
un carácter paclftco. De Filadelfia, con fecha 25 de noviem­
bre, dicen que cada día era maíor 1» e.iperiinza en Washing­
ton de un desenlace favorable, y que, aun cuaoito continua­
ban los preparativos navales, nadie creta ya en los Lstaáos-
Unidos en la posibilidad de la guerra. -. . , ' 

El ministro de Ultramar desde la Habana tele|rahaba al 
Tice-aliniraate PolOj representante de España en Washington 
que iban á cumplirse inmediatamente las leyes, da.olvienlo 
las propiedades confiscadas á los cíudadaúos americanos en 
Cuba, una de las reclamaciones del Gabinete de Wasbingtou, 
Y que esto, unido i la segurídai de que eran t«lsas la,5 nu­
merosas ejecuciones de Santiago, eíícepto la do Us principa- ^ 
les jefes de la rebelión, que iban á bordo del Yirginius, y 
que estaban condenados ya á muerto anteriormente, había 
aumentado considerablemente las fuerzas del partido de la 
paz, que seria gran mayoría en el próximo (Congreso. En 
cuanto á Inglaterra, la rectificación enviada telegráficamente 
por el Sr. Castelar, de ^u« no habían sido ejecutados en 
Santiago los 18 ingleses, cuyos nombres publicó, sin embar­
go, EL FoRBiNO-OfFicE, sin duda por haber sido sentencia­
dos á muerto, ha producido un cambio completo en la 
opinión. 

N» solo no hay que temer couflicte alguno coa Inglater­
ra, sino que esta, ebrando según se dice de acuerdo con la 
Alemania, empleará sus buenos oficios para el arreglo de la 
cuestión entre España y los Estados-Unidos. A .Santiago de 
Cuba habían llegado dos buques de guerra ingleseá con el co-
modor» Horsey. 

Las noticias del correo son naturalmente mas atrasadas, 
pero aclaran mucho todo lo que se refiere al Virginim. Te­
nemos á la vista EL CRONISTA de Nueva-York del dia 12 de 
noviembre, EL HERALDO del 14, Et TIMES 4e Nueva-York y 
EL WORLD del 15, y en sus noticias se desenvuelve todo este 
gran drama internacienal. 

La espedicíon del Yirginius fué preparada por el titulado 
general liiibusteru Quesada en Kingston, con el doble objeto 
de dar mayores proporciones á la guerra de Cuba, de ayu­
dar á los conspiradores de Holguin, y de que coincidiendo 
las ventajas que esperaban los rebeldes con la apertura del 
Congreso americano, el presidei^te Grant pudiese recomen­
dar en su mensaje que los separatistas cubano-s fuesen con­
siderados como beligerantes. 

El Yirginius había pertenecido á los Estados del Sur, y 
después de la guerra se matriculó como buque americano, 
pero sien>le un hecho que ha ealado siempre al servicio de 
la Junta rebelde de Cuba, establecida y funcionando públi-
meiite eu Nueva-York. Tre.s veces ha, llevado espeJiciones, 
arma» y pertrechos i las costas d« Cuba, ^ ahora el capitán 
Fry, como to,la su tripulación, entre T-i Caál iba Tsaacie Aí-
faro, que se decía ministro de Marina de la república cuba­
na; B ruaüó Varona (a) Bómbela, titulado general de divi­
sión; Pe 1ro Céspedes, tilulaío comandante general de Cien-
fuegos; Jesús del Sol, caudillo rebelde también; Agustín 
Santa Rosa, Tomás Ryan, Castellanos, Pineda y otros rebel­
des de importancia, sabían perfectamente, al dejar los puer­
tos de la Jamaica el 24 de octubre, que llevaban la guerra 
á las costas cubanas. Un tropiezo en su máquina les hizo 
detenerse en las costas de Hiiti, y el cónsul español en 
Kingston pudo avisar al general Burriel, gobernador de 
Santiago, cuan lo salía para aquellas playas. Inmediatamen­
te, el capitán Castilla, del Túmido, salió en su persecución, 
qu! empezó en las aguas españolas y sigmó hasta las de la 
.famáica, si bien la versión mas acreditada es que le alcanzó 
á 12 milbs de esta colonia inglesa. 

No llevan.lo el Virginim bastante carbón, comenzó á 
quemar grasas, petróleo, y v¡éndo.se acosado por el Tornado, 
a arrojar al mar caballos, can me.í, »m 'Iraliad iras y armas, 
enarbolando al propio tiompo la ban lera americana. Todo 
fué inútil, y favorecida la persecución por una hermosa no­
che de luna, el Tornado le apresó el 31 de octubre. Desho­
ras se emplearon en trasladarla tripulación prisionera, com­
puesta de 160 personas, de las cuales !)í) eran naturales da 
nuestras Antillas y^los demás cstranjeros. A lemas de lo» 
nombres oue arriba damos, se cuentan entre los ma-i cono- ,i 
cidos los de Leopoldo Rico, Isino Arango, Rafael Cabrera, í 
Miirés Echevarría, Alejandro Cruz Estrada, Ignacio Valdés, ! 
Rafael Domingo Armas, Arturo M lya, Francisce Ca.itillo, I 
Enrique Castellanos, Alejandro Calvo, León Birnal y otros 
menos conocidos ea Cuba y en España. Quesada, que fué el 
alma do la expedición, se quedó en tierra como el capitán 
Araña. El vapor aparecía despachado para Colon, y sus pa­
sajeros como trabajadores en los ferro-carriles. Varona, al 
ser cogido, y tal vez para que sus declaraciones contribuye­
sen á salvarte la vida, parece confesó al capitán del Torntdí 
el verdadero destino del Virginim, cuya captura les parecía 
imposible navegando el buque 10 nudos por hora. Su salida 
de Nueva-York había costado 200,003 doilars á la Junta cu­
bana, siendo este, en su sentir, un golpe de muerte para la 
rebelión. 

Al dia siguiente, habiéndose unido al Toruaif el vaper 
Cantabria, eatraron en Santiago de Cuba, donde el suceso, 

í 

, 

Loe acunólos «e Madrid se admiten 4 i ' ^ / a ' J , ¡Un'*'», «i, 
4e 40 letra», «n las otflina» de La Época, «•'I".**>•,' ' ^ " r 

T loe d* Provincias euTiando Ubrafizas al Admmlstraeor 
Comunicados á 4 reales linea. 

cemo en la Habana, produjo un f ^ ^ ' Z ^ ¿ £ Z : 
náBdo,se aquella noche la ciudad y yendo muMium i 
chas con música» á recibir al Tornado. Al otro 1 a. ¿ 'i<-
n Ó ' e S e se reunió el concejo de guerra * J ^ f 'W f r_ 

ticas, presenuron un gran carácter 'l««' '»'<;;;¿n todos los 
Terminado e conseji. de guerra.qiie eonaeno » >•" 

que eran de' mayor edjj y oue no pu -e^» F»^;^¡ ^Jrm . 
L c i a . como piratas, todos '«» F ' ^ ' ^^ .m ' i ra f f id»" ^ b 
jesús del Sol, Ryan Y, Céí'P«J«'i- f'̂ "' " " f S * " , 
cárcel de la ciudad escoltados por Iropa.f del ejército, 

laríos y marinos. • Í , i„ i.. A^n^dícion ane esta-
Lo¿ cuatro principales Ff« ,̂;»« '* «^P^^' "̂.Von pasado* 

han condonados anteri.»rmente > •""« f̂*! Vi noviembre, 
^T las arra*s i las siete de la "«»» ' 'Xtebio de manni«i 
^1 medí» de un concurso inmenso de pucbU..f le^^^^, ,^ 
voluntarios y tfopas regulares Varona y «y'^V '¿^^ 
gran serenidad, y Céspedes y Jésu» ^ f ^ ° ' [ ' ' ' f u e i i n la-
'^ Desde aquí .las noticias son ^^^'^l;^^,,'*;; H e s ^ . ^ 
do afirma E. TIMES de í^^«*.«;í;'^,'í'J,;;' 'quieu defiende 
también de las relaciones de fu. '•«•'^';{*¡ ^^'^'o derecha 
con gran energía la causa española y ej perfecto ^̂ ^̂  

con arrw«lo á los tratados existentes eotí^ ella y '"^ T , ¡ , , , ^ 
íln^dZ f no en virtud de los •ni«'n''\ P/ 'n/ 'P^. .^ .me no 
por eTl̂ s ante el tribunal i"le^««?'«»t^H H A Í de C v a -
L kabído mas e ecucionas, inientras Ei. H'^''*"V'fV^^a el 
í ^ í r .firma q J el 7 tuvieron ' > ' « - « ^ ^ f í ^ a S n dd 

( 

York afirma que el 7 tuvieron lugar tras •»"^""; '• " _ ¿^j 

F ^ o S a f mS'o l '^ í^ ig leses , americanos ó ie otras 

nacionalidades. „ , , gj^.iieron á la captura del 
Durante los primeros días i,. », ¿ ,j„ ¡nsurgenteí ha-

VM'oiniW, es positivo que el lempot.. telegráficas entra 
bian interrumpido las comioicaciones "ficiles las co-
Santíago de Cuba y la Habana, y aun becho u.. . ,,^^^i^ ̂ ^ 
munícaciones del cable entre esta y ^j-^P?"' lion cun:.-»! 
Ryan, araencano, pero al servicio de '^ r f f "" ^'""''q,,. 
iban i bordo del Vtri/iitius el titulada coronel Jl;'"'«' ."J",. 
fué mayor dtiranle la guerra de los E^'^f "«-«^^ifi;;-,;e^^Ju» 
Eduardo Scolt, que se alistó en Kingston, y seis ing.ese» M ^ 

• " ' " p í S í t ó ; . ' d e ! X ) ; S ; tenía .2 años, era antigí^ 
mat^ioyCüifa7:ie la »^uisiana. Santa Rosa, uno de J ^ 

jefes déla rebelión cubana, ' l ' ' % ' ^ % t n ? £ ¿1 noinbre de 
íiesculiierto aun, y se cree que habrá tomado el noun 
•tro pasajero. El médico Arango se ba salvado, por ñau 
quedado en la Jamaica. , i„„ „ „ , ui «nirar eta 
^ Los diari.«i de Cul« refieren también, f * ^'*";^J';io" 
el Vtr7¿«iu,an oficial del í'«™f'"-,'l"'^t . X í d a d o en-
Estados-Unidos, que los rebeldes habían «"-r.^'Jr''- p,_ 
^ando sin bandera en Santiago. L»^ '»« •^,>^**":1'';Í " e-
tienden en referir los grandes aprestos de I» « ̂ «''J;'' *f„;^ 
rícana, y EL CRONISTA ¿ice, que a ün,. ' ' . ' '"l;»' '* •'"Ju^! 
4ias podrá esUr preparada hAramles, "" '«f /?»*^ ' , , " „ 

América, y que se reparaba en Nueva-York. 

La GACETA del domingo publiea los 'l̂ -̂ '-.̂ Ĵ f̂  " ' ' f "í^g';^;! 
las JunUs de beneficencia particular en diferentes provm 
cías. Estas Juntas son la.̂  sigii«ntes: . 

• HON D Pablo Klores, I). Salvador Llamas, D. Sebas-
tia» Dû 7 M randa D. Feim Fernandez Llamaíure», don 

' í K t i ñ o ^ r X T ' G r a n l a . \ Vicente Diez Canjee-, doa 
Frane.is,:» Muñi/.. D Rim^m Martínez (,m\.p. H>ni«u »'» 
Uaréí, D. Segundo Vi-lpuerla y I». Dámaso Merino. 

SEVILLA. ÍJ. Tomás de la Calzada y «"l^fU"'.. >• 0 '«-
RO Benjumek, ü. José Bermodez R^ina. D J'^';*'";'* 
Ibarra, 1). Agapito García Aceña, D J.oujuiu Goyeneta don 
toilio del CamVo, D. José Buiza, D f>«n« '̂̂ „«Vm "co le í 
Poroso, D. Cristóbal Ruiz Canela y D. Joaquín Ruiz Corte-

^*°J;EN. D. Rafael Fernandez y Cano. D. Juan Sa« Juau 
Galarza, D. Manuel Rui* Raich. 0. Francisco í-i^rrero Gó­
mez, D. Esteban Francés y Torres, Ü. l-^fcisto Ruiz le^ 
jada D. José Joaquín Carrillo, D. Fernando ' f P" ' -^^"^ ' . 
D. Patricio Jontoya, D. Felipe Mingo y D. Alonso CocUo 

^""CÍUOAD-RF.AI.. n. Daniel Muñez. D. Aureliane Ximo-
nez .D Santiago Sánchez Ramos, ü. námaso Barrenení^a. 
D. Domingo (Kemente, D. Eduardo Mesí̂ .̂s ' ;¿» ^'f¿«•; "" 
Maximino tiarcía, D. Juan Almagro, D. Dámaso Sancho, 
D. Jo.ié Gabriel Balcázar y D. José Martm Herrera. 

licKSCA. D. Manuel Camo, D. Manuel Mayra, D J lian 
Seller, D. Agapiío Diez, D. Mariano Guallart, !>• t" ' ' ''*^'' 
Musiar. D. Antonio Valles, D. Joaquín Nogueras y D. Lucia-

"" B'AÍÍUINA. D. Gonzalo Serraclara, D Francls«. Bon^ 
Y Bonfill, D. Manuel Duran y Uas, 1̂ , ^ «'̂ <'"';,o » ; ' ' " ; i " í 
Manuel Werhle, D. Enrique Vilavecrlua, D. '•''»fo » ; | ' ' ' ^ 
UbruB. D. Federico Joníá y D. Antonio Brus í Mataré. 

GERONA. 1). Joaquín Bole.l, D. Francisco Iioperena- den 
Agu4in Damon. D. .Mfonso Gelabon, D- I"- ' '"«'* '7,f*t ' l t : 
IX Pedro Barragan, ü. Manuel Pérez Ciscas 0. ^anue Vi­
ñas, D. JoaqmnBeranguer, i». FrancLSCo B.tJle y t-íoane 
lias Y D. Joaquín do Paslors. . _ 

BURGOS. D. Evaristo Barrio, D. Mariano /uasnaba. . w " 
Isidro Gil, D. Eduardo Augusto de Bísson, D. Pedro Mana 
Ángulo, D. José Soto Vega, D. Lorenzo García MiHinei aei 
Rincón, D. PriraitovoNevares, 1). Feliciiino Ortiz, D. i rau-
cisco Hodriguez Sesmeros y D. Justo Casaval. 

Según LA COHRBSPONDEÑCIA, el general Orive se ha brin­
dado á tomar un mando en Aragón para perseguir alas fac­
ciones. 
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POR PAUL FEVAL. 

PARTE SEGUNDA. 

El defensor de BU mujer . 

—Hija mía, vas & poner también manos á la obra, y no 
hay mas remedio. Jugamos para ganaró perder. Pagaré bien, 
pero no quiero que me vengan con advertencias. 

Y al decir esto sacó á medias un revólver de regular ta-
iij ño. 

Creo que Luisa estaba tan segura como yo de que no le 
Costaría mas levantar la tapa de los sesos á una persona que 
deslomar á una liebre. 

Ella, no obstante-, puso mejor continente que yo. 
—No hay necesidad de amenazar, Mr. Louaisol, dije. Es 

la fortuna de la señorita Olimpia y del lujo. Soy toda de la 
Señorita Olimpia. 

Luisa llamaba con frecuencia á la marquesa por él dicta­
do de señorita. 

Louiiisot le envió un beso y preguntó: 
—¿Cuánto hace que has hecho acostar al último criado? 
—Una hora por lo menos. 
—Está bien: todo el mundo ronca... Trabajemos. 
Soy un pobre miserable que no lie recibido educación. 

No he conocido á mi padre, y apenas si alguna vez, cuando 
tiíño, me decía ini madre: esto es bueno ó esto es malo. 

Después he pasado los primaras años de mí juventud en 
*sa casa de notario campesino, en la que nadie tenía fé ni 
ley. El padre era un bribón prudente, y el hijo uu inalvado 
dotado de la mayor osadía: esa ora toda la diferencia. No co­
nozco ser alguno que se haya vijto mas cruelmente abatido- i 
0«do que yo. I 

Y sin embarg.), si mi principal me hubiera dicho el pa-

: Pi 
«\ á que me destinaba en aquella temeraria cuanto estrava-
ante tragedia en que la proruiiacion iba á ser llevada hasta 

i 

]o increíble, habría presentado mi frente al canon de su re ­
vólver. 

Pero se guardó bien de esplicar su plan de buenas á pri­
meras. Fué desarrollándolo poco á poco, y durante todo ese 
tiempo me hizo beber aguardiente. 

Primero selo habló de cambiar las ropas del muerto. 
¿Por qué? Luisa tal vez lo sospechaba, pero yo no acer­

taba á adivinarle. 

Pusieron manes á la obra cen una actividad febril. 
Louaisol y Luisa sacaron de la cama el cuerpo del marqués, 
que fué depositado en un sofá. 

Pero en vez de mudar sencillamente la ropa de cama, 
fueron levantados los colchones, y Luisa se puso á cortar 
los dos en línea Curva con arreglo á undibujoque Louaisol 
trazó en el üenio con yeso. 

Puedo dar una idea de esa escotadura, comparándela con 
la abertura semi-circular practicada en las mesas de sastre, 
que permite á este trabajar en el centro do la misma mesa 
en que está incrustado. 

Luego que estuvo hecha esta operación, colocaron la sá­
bana taladrada sobre los colchones recosidos y vsellos á po­
ner en su sitio,de manera que el escole quedase en el teste­
ro do la cama. 

Colocados en su sitio el alraahadon largo y la almohada, 
la escotadura formaba un agujero que se estendia delante 
de la almohada, la cual fué escotada también en una pro­
porción correspondiente. 

Esta disposición dejaba, una verdadera abertura bajo el 
cuerpo de la persona acostada. Esa abertura principiaba i 
un pié de los ríñones y subía hasta por encima de la nuca. 

El almohadón largo hacía las veces de puente sobre aquel 
agujero y estaba sostenido por debajo por medio de una ta­
bla, á fin de que no cediese al peso de una cabeza. 

Hecho esto, so estendió la sábana taladrada, quo era por 
supuesto la inferior, quedando sus corladuras abiertas á los 
dos lados del agujera; la de la derecha mas ancha quo la de 
la izquierda. 

Después hubo un momento de descanso. 
Luisa dijo paladeando una copa de coñac: 

—Si el diablo quiere saber su oficio, que venga aquí á 
aprender. 

Estaba sudando á mares, pero trabajaba con el mayor 
afán. A mí me fallaba el ánimo. ¿Principiaba á comprender? 
En verdad que no lo sé. 

Pero ¿había necesidad de comprender? Conocía demasía-
do i mi principal para no estar seguro de que so trataba de 
alguna horrible blasfemia, puesta en acción como una cha­
rada. 

De todos modos, si no comprendía aun, no ¡ba á tardar 
en comprender. 

—¡Manos á la obra! gritó mi principal, que no perdió ni 
por un inomentosu actividad satánica. Bastante hemos so­
plado. Quítame ese almohadón largo, Luisa, que solo he 
puesto para prueba: y tú, muchacho, tráeíae la caja de las 
herramientas. 

Luisa había subido una caja de ebanista al mismo tiempo 
que el aguardiente. 

—Dame acá, muchacho, y quédate aW, que me servirás 
de ayudante. Vas á ver cómo se taladra un catre de ébano 
de 1,000 escudos sin hacerle chillar. ¡Hermosa pieza, á fé 
mía! ¡Y curiosa! Ese viejo marqués va á ser muy echado de 
menos por nuestros prenderos. 

Yo tenía la caja. Primero practicó con el escoplo y e' 
martillo un agujere cuadrado de anchura suficiente para de­
jar pasar la hoja de una sierra de mano. 

Y sin dejar de aserrar, decía: 
—Los que se despierten creerán que estaraos clavando el 

alahud.,Aun no es tiempo, amigos míos. El señor marqués 
tiene algo que hacer todavía aquí bajo. 

Tomó la sierra de mano y la hizo jugar con un viger y 
una precisión que le hubiera envidiado un maestre ebanista. 

Era buene para todo, escepto para lo bueno. 

En cuatro pases do sierra, en que no erapleó medio cuar­
to de hora, quedó practicada en el catre una ancha abertura 
cuadrangular inraediataraente debajo del sitio en quo se apo­
yaba la almohada. 

Al retirar el cuadrilongo de ébano, que estaba terso co­
mo el tablero do una mesa, rae dijo: 

—Supongo, muchacho, que podrás entrar por esta 
puerta. 

¡Oh! Aquello me hizo ya comprender. 
Y la sangre se me quedó helada en las venas. 
—¡Yo ahí! tartamudeé. 
—¿Te parece que no tendrás bastante sitio? 
—Pero voy á estar debajo del cuerpo. 
—Precisamente es lo que se necesita. 
Me dejé caer sobre una silla. 

^ Louaisol y Luisa se echaron á reír, y esto me enfu­
reció. 

-r-¡Pof el nombre de Dios, esclaraé, |ue tenéis razón 
para reír! ¡Soy un cobarde! Pues oien, terror por terror, 
prefiero que me rompan la cabeza á entrar ahí cuando esté 
encima el muerto. Maladme, mi principal, porque lo he de 
obedeceros. 

Louaisol me pellizcó afectuosamente la mejilla. 

—Pero atiende, aturdido, me dijo en el ton» que toma 
un papá para disipar un miedo infantil en el cerebro de un 
niño; no creas que vamos á dejarte solo, sino que estare­
mos aquí alrededor tuyo tus buenos amigos y nada te podrá 
suceder. ¡Oh! ya verás que lo que sobrará será gente. ¿Qué 
diablos quieres que te haga el muerto? Vamos, que no es­
tamos para perder tiempo. Tú eres precisamente el anima-
lejo que se necesita p ara maniobrar en ese agujero de ra­
tón. En rigor podría reemplazarte, ensanchando el agujero, 
pero eu primer lugar, tengo también mi papel en la come­
día, y luego no podría yo arrancarte el secreto. No hay mas 
alternativa que ser cómplice ó arrancarte la lengua. 

Y al decir esto tomó un vaso de aguardiente con una 
mano y su revólver con la otra. 

Sí yo hubiera reflexionado, habría comprendido que no 
podía esponerse á dispertar á toda la casa disparando un tiro 
á aquella hora de la noche. 

Pero me hubiera matado de otro modo; no había mas di­
ferencia. 

Sus ojos lo revelaban claramente. 
Tuve miedo. Los que lean estas tristes lineas tragan 

compasión de un pobre desdichado. 

La imagen do Estefanía cruzó por d;;luule de raí... En 
fm, basta de palabras: tuve miedo. 

Y bebí el vaso de aguardiente. 
Beber era aceptar el papel que me imponía». Mi priníJÍ-

pal ocultó su revólver y me dijo: 
—Veo que eres moze de juicio. 
Colocóse todo en so sitio prontamente, sábana, almoha­

dón largo, almohada, y s,e vistió al muerto, que fué aeestado 
con su camisa y su chaleco tal.idrados do hendiduras que 
correspondían á las de la sábana. 

Entré en el agujero, eu el que cabía holgadamente. 
Pasé mis dos manos por las hendiduras y coloqué mí ca­

beza debajo de la tabla que sostenía el almohadón Inrge. 
En aquella postura podía hacer mover los dos brazos del 

difunto con mis brazos y también su cabeza con la mía. 
Mí mano derecha, que estaba completamente libre, por 

la disposición de las hendiduras, podía hasta volver el cuer­
po sobre ol lado izquierdo hacia la pared. 

Hizose un ensayo y salió bien. Sin embargo, Mr. Louai­
sol dijo que podía salir todavía mejor. 

Colocó el brazo derecho del ilil'unto debajo del cuerpo, 
y me hizo'meter mí mano derecha en la manga de laca-
misa. 

—Asi podrás firmar, dijo Louaisol; i tientas, es cierto, 
pero ¿qué importa? En el estado en que se halla el pobre 
marqués no puede hacerse buena letra*. Cuantos mas garra-
palos, mejor. Además, que yo le sostendré la mano... .Sal 
de ahí, muchacho: no necesitas cansarte anlicipada'uonte. 

Sí fuese hombre de imaginación, habría arreglado toda 
esta historia, y preparado los hilos de mis muñecos antes da 
de poner á estos en escena; poro no sé contar de otro modo 
que siguiendo el orden y la marcha de lo que pasó i ni> 
vista. 

Louaisol parecía contento. Púsose un momento detrás 
de la cortina, y oímos una voz débil que llamaba á Luisa. , 

Esta tenia no sé qué en la mano, y lo dejó caer, echando 
á tetnblar con tal TÍolencia, que se le movia la falda del ves­
tido, y baila la gorra sobre sus cabellos erizados. 

—¡Dios mió! esclaraé; el amo ha hablado. 

(Se eentinuará.) 
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(Joiaioflztt á suceder algo de le que temíaiui^s. La 
íoaocion ea que ha vivido el g'obiei'ao republicano 
4urant« los trea meses de dictadura, su falta de inioia-
iiva y de fortuna han causado una gran debilidad in­
terna eji el campo i-epubliosoo y han abiwtQ camino 
A las diferencias y á las pscisiones qti« ya comienzan á 
íulvertirse. 

La cuestión de las cteccioaejí parciales para pro­
veer los distritos vacantes efl las'Cortes, parece inda--
<fable que está, dando lugar á desoonfiañías y recelos, 
que pudieran producir una escisión gravísima en el 
íKtmpo giiberaamental. No nos sorprende que así sejí, 
porque con esa cuestión está relacionado el suceso po­
lítico mas importante del inlanegno parlamentario; la 
conversión de ima fran porción del partida radical al 
rég-iraen lepnblicano. ¿Para quó se hizo tan sorpren-
áenta i impopular evolución, sino para habilitarse sus 
autores paj'a eí pudei- obteniendo distritos? Luego es 
llegada la oíasion^ por parto de los abjarantes, de ob­
tener la 1 (-compensa del abandono de su antigua roli-
giou, y por parte del gobierno de cumplirles las pro­
mesas, siquiera fuesen confidenciales, que les hiciera 
para atruer,á su campo un refuerzo que nabia de ser 
de tancscasíi utilidad. 

A.hora esa adijiiisicion dudosa y comprometedora 
'*wnien?aás»r tausa da inquietudes y perturbación. 
\ a un diario ii»publioano y ministerial, LA HEPÚBUCA, 
';uyas relacioaej con el Sr. Salmerón son conocidas, 
¡aserta artículos combatiendo el sistema electoral que 
•ionsiste en falsear la libre espresiou de la opinión pCi-
blii», poniend* al servicio de los amigos personales 
III inlluencia del gobierno; .si bien al propio tiempo 
(¡uo las actuales Cortes gasarian mucho, si en ellas se 
hallaran representadas en la legislatura que .'e abrirá 
en enero todas las opiniones, y reforjada la conser­
vadora. 

En «ste ten^ne es donde las diferencias que 
apunta» entre los Sres. Caatelar y Salmerón van, al 
parecer, á .ser {finteadas; sosteniendo el último la 
abste»cion del gobierno en las elecciones, y que el 
partido repubKcano debe bastarse ¡i si propio, y pug­
nando el primero por cimnchar «1 casipo donde ese 
partido se mueve, incorporándole, aunque para, siio 
rue«} príMíiso emplear medios alga artifl^'aJes-vartifl-
cioEüs, gantes despreciadas de of'-;̂  fiárlido? ' 

I ™ i l ' " ? ' ? " ^f^'^''' '^^ ^ halla tan clara y con 

P n ¡í. r -"**""'* ^" *̂ '"̂ "̂ <̂  '̂ ' ''"«ipo de la convo-
TOioiía ^ „ ^ llenar los cargos de diputados qtie se ha-
"•^i vacantes, pues el Sr. Salmerón muestra gran inte­
rés e« que no llegue el dia 2 de enero y coa él el plazo 
para la reapei-tura de las Cortes, sin que las eleccio-
nt>s aebayaa verificado, mientras el presidente deleje-
criiivo nomuestra tanta prisa, ni piueha menas. Y como 
el f^obierno no puede proceder k la coavucatoria para 
«leciúones parciales sin que la CUmara, 6 cuando me­
nos 50 comisión p^rmanpuí'j, hnjan declarado las va­
cantes, da aquí las coaferr^nmas da t̂ átto.s dia,s, les va-
iítn rumores de divor{r.̂ n 'ias entre los presidentes de 
lo,-! poderes U ĵíí̂ Iaíivo y ejtjiíufivo v fi irvi-iif^tui que 
> uelve a, apoderarse de h.is ániriio.s' 

'fícese quc'el Sr. Salmerón ha circulado á varios 
'diputados uaa cartfi scmejanle á la que, según un 
diario de Cádiz, recibi¡'> allí el Sr. .limenex Mena, en 
la que el presidente de las Sirtes pintaba Ala repúbli­
ca dominada por los rfti.;cioriarios; se aikde por otros 
que aslá preparada l;i i-uida d l̂ Sr. Cautelar tan lueg'o 
como ,se reúna la .Vsambiea, y su reemplazo, qtlión 
dice que por el c\-min¡stro tU Ultramar, de poco 
grata recordación, Sr. Palanca, ma.s inclinado á los 
intraQsigente.s que á la mayoría; quiíía que por el 
mismísimo Sr. !•( Margall, el patrocinador do la fuga 
de los que luego han sido jefes cantonales en Carta-
frena. Por ultimo, otras personas, á quienes supo­
rtemos bien inform Idas, insisten en (JU.Í es inevitable 
l;t .salida del •iahinete del Sr. Pedrcgiil, ministro de 
Hacieuda, á q'iioa reempla/aria el director de! Teso­
ro, Sr. Manso, Hunquo el presidente del poder ejc-
cnlivo resiste tenazmente toda modiflca -̂ion OM C] <; i-
biaete. 

\ufl ouaudo uo demos á loi IIHCIIOS i-rri!) I apuñ­
eados mas imitortancl.i que la do .síntomas, ellos in­
dican cuál es el estado político y h inminencia do 
una batalla entro la inü^usigcncÍH, niuy reformada, 
y el (iabinety, tan luego como ?o ¡ibraa' las Cortes. 
Si para mi tiempo el presidente de las ftitimas, se-
íior Salmerón, lmbie..;e roto, mas 6 menos ostensible­
mente, con el ministerio, la situación del ultimo se­
da muy crítica. Uifícilmeale podria so.stenur.se coa-
tro, adversarios que no tard^ii'ian en componer ma­
yoría, y que espioturian la debilidad del (iabineta por 
su política interior, y ma.i aun por ol desenlace que 
ha tenido la delicada cuejtioa del Vin/inm, materja 
que seguramente ha de dar lugar á 'prolongados y 
«pítsionados debates. "̂  

I ai va a %,r la situación al coiHsnar el afío 1874 
V ai con':„„¡,, el p,,,.̂ »,]^ j , , |.̂  Ji;:iadura del Sr. Gaste-
' ^ , si DSk' hombro político y su (labinete no aprove­
chan los dias, las horas, para terminar deílnitivamen-
1« 'a re|)elÍQu de Cartagena, para enviar sin pérdida 
«le tiempo los buques bündades k las Antillas, los de 
bélioe al mismo punto y ¿ Bilbao y las costas de Viz-
"'i.ya, la artillena á, Cataluña y Navarra, y las tropas 
Sitiadoras, c«u parle do l.i guamicaon de Madrid, á 
ti'fonRr las 'ie los generales Turón y Morlones, para 
í|Ui •Slofi se hallen al cabo en situación de tomar vi-
iforofaoienta la ofensiva eoatra los oarlistai. 

Sí el (jabinete (Jastelar en los treinta dias que le 
testan no mccítra mayor empuje y no tiene mas for-
matí Qu« liasla aquí, bien puede juzgársele perdido. 
Pero, enti(*iuda.s« bien, lo estará asiml-smo, y d«ílriiti-
vameate la rppi'ih!i!:n, si In.s Crtrtes intent-in sustituir 
al gobierno del Sr. C i.stelar con un (labinete Pí y 
Margall, ñ eon (•ualijniera oíro quo represente ol 
triunfo de los intransigcileSjó una aalisfaíccion conce-
did.i al eaíiíonalisnio. Para éso no hay derecho en 
iiadip, ni imn en las Cortes,, porque es cuestión de 
dignidad y de existencia nacionales, y juzgarnos in­
clinado al país niin A aiTfljíirse en brazos del carlismo 
antes que cons<"nlir la consumación de su ruina. Pot' 
e.so jnzgansos lan grave la situación que va á inaugu­
rarse é l s de enero. Por eso, aunque conocemos el 
mucho tiempo quo el Sr. Castelar ha perdido, juzga­
ríamos la mejor solución posible en este momento, 
quo la tonm de (.'arlngena y un gran e.sfuerzo contra 
el carlismo lo devolviesen algo de su prestigio yani-
maríea A !;w Cortes .v continuarle su confianza. De lo 
contnirío, vamos 4 dar nuevamente saltos en las 
tinieblas y ;'), entraren oirás aventuras, euyo,desenla­
ce no .''e; ;i i'ij('.il prever. 

(;(iutiu!ia."»do en la reserva que nos hemo.s pi'o-
p:ie3lo obsecrar respecto del canllioto coa híi Estadoi-
1 nidos h;iŝ x qû ) por el anunciado Memorándum del 
gobierno español ó jior otros documentos oficiales .sea 
.sometida estu cuestión al publico, nos limitamos á tra­
tar do aquellos «santos que, por consistir en l̂ ec^os 
notorios ó por rcl'erir.se ,̂ 'o¡o á consideraciones gene-' 
rales, no exigen, para .ser e.xsminados, noticias deía-
Hiidas, ni el conocimiento de los alegatos oficiales. A. 
esa clase corresponde la censura de la i;onducla se­
guida por los rcfrcseiitaiUas de España en Ips E.sta-
(.(o.s-IInido.s, que [yyy i>'-ui.sio:i do las debida,!? reclama­
ciones han ai Jo cíiusa de que apirczcam^ji los espapp-
les-cofTio a;.5;re3o:-fts ea un s ic-'-io m que ;o!ii;).<? notí-
namente 163 «cometidos. 

Con razón decía ayer LXÍCUALDAD, periódico ministe­
rial, que 8i nuestro representante en Washington hubie­
ra hetdio á tiempo esas reclamaciones y no hubiese sido 
atendido por el gobierno anglo-aiaericano, á lo menos 
se habría hecho comprender á este que faltaba á. los 
tratados, habiendo de todas maneras una gran dife­
rencia entre la manera con que en ese caso hubiera 
podido negociar nuestro gobierno y la que ha tenido 
ahora que emplear. 

No seguiremos A LA laüAtttA» en el estudio que 
hace de los aatecedeotes y de las cualidades del se­
ñor Polo; pero debemos notar la noticia y el juicio 
que ese peri(3dico consigna en las sfgilientes tVases: 
«Sin que nosotros creamos que de parte del Sr. Polo 
haya habido en el asunto á que nos referimos falta de 
celo y buena voluntad de servir á su patria, deplóra­
nos su negligencia, puesto que la espedicion d i Vir-
(jiiiím puede decirse que era del dominio publico an­
tes de salir de los puertos norte^americanos, y no hizo 
las reclamaciones corre.spo;idlentes, ni tenemos noti­
cia de que avisara al gobierno para que tíste las hi­
ciera, en cuyo caso nuestra situación habría sido mas 
vont!i,jo9a después de la captura del espre.sado buque, 
y nuestro derecho mas patente ó incontrovertible. )• 

Después de esta censura contî a el ministro pieni-
potenciario de España en Wa.slíington, es de suponer 
que se formulen otras semejantes contra nuestro cón­
sul en Nueva-Vork y contraías autoridades de la isla 
de Cuba. Porque indudablemente sobré alguien ha de 
recaer la responsabilidad de que nuestro gobierno se 
haya visto obligado á reconocer que debe devolver el 
Viríjinm y los hombres cogidos en ól, lo cual, si no 
es confesar que la presa QO fué buéná, es sin duda al-
gima asentir, por lo miSino.S) 4 ía idea de q4e se han 
coruotido faltas en el procedimiento.' 

Del cónsul español en llueva-Vork ya se ha dicho 
que dio aviso á la autoridad Superior de la Habana 
de la salida del .4í/a.í, que llevñ los pertrechos y 
arma.s al Virginm. Falta solo .?aber si igualmente 
dirigiií sus noticias al ministro plenipotenciario espa­
ñol «n Washington, para que este pudiese reclaiaar 
A tiempo del gobierno de los Estados-Unidos, ó para 
quo le diera las instrucciones oportunas 4 fln de que 
él mismo gestionase en Nueva-York la detención de 
los filibusteros. Cuando el Alabama era equipado y 
armado en un puerto de la Gran-'Bretaña con objeto 
d'i ponerlo al servicio de los Esla4os confederados del 
Sur, el cónsul que en aquel puerto tenía el gobierno 
de Washington, y su ministro en Londres, estuvieron 
reclamando casi diariamente para que se' diese la 
orden de detener ajbuíjué,* lo que pDi* fia consiguie­
ron, auoqae con una tardanza de pocas horas que 
ha costado ¡i la (oglaterra mas de. 300 millones de 
reales. 

Otro hecho notable cita LA lauALDAí) como ejem­
plo del celo y de la sagacidad con que los diplomáti­
cos de otras naciones proceden en tales asuntos; y 
muchos mas podrían añadirse, para demostrar que la 
actividad de esos agentes forma un contraste muy 
grande con la negligencia de los nuestres. 

Lo cierto es que se ha emprendido una espedicion 
filibustera contra una isla española; que, con arreglo 
al tratado hecho en 1793 entre España y los Estados-
Unidos, los que han tomado parte en esa espedicion 
deben ser tratados como.pirata»; que el gobierno an-
glo-amerifíarío tiene piiblicada? prpiJ^amas en que 
muy esppciíii' y cate¿¿ricameaie ha condenado IJS 
espediciofies de e-sa clase; que por el tratado de Wa­
shington sí' obligaron los Kstados-Unidps á observar 
los deberes dt; 1.1 neuti,i,l¡dai| gn los Ijinitiinos" mas 
rigoroso.;; quj|"'*io(ÍJS los trat'idistas de derecha/ de 
gentes, y entre ellos especialmente Whcalon, que e* 
la gran autoridad americana en estos asuntos, convie­
nen en calificar de piratas .1 los cogidos en el Virgi-
nius; y que, k pe.9ar de todo, resulta que es España 
quien tiene que dar esplim-ñones y reparaciones. K 
tan tri.Hto resultado nó puede iiy'ocrí5e llegado siuo por 
una indisculpable negligencia en Washington y por 
no meaos deplorable.^ actos de pi'ocipilacion en la isla 
de Cuba, habiendo, lauto en un punto como en otro, 
una fdll'! muy gniude de sistema lijo y de plan detor-
rainaio [ura tratar estas delicai'i.^ cnostioncs. En Ma­
drid lauíbien ha existido sin dudí algun.'i la mis-
•nt falta, pues no se podrá esplicar de un modo 
.satisfi ;tario quo el gobierno c-íulra! tuvifisc á sus 
agentes en los Estados-Un idos y á sus delega­
dos en Cuba, sin instrucciones precisivs y claras sobre 
lo que deben hacei' en tales cuestiones, que por su na­
turaleza deberían e^tar mas previstas. 

Ya que el mal hecho en gran parle sea irrepara­
ble, sirva k lo menos la dolorosa esp jriencia adquiri­
da para recono,;er la necesidad de variar de conducta, 
evitando en Cuba la posibilidad ¿o que se repitan ir­
regularidades de forma que oscurezcan el incuestiona­
ble derecho que en el fondo nos asiste, y planteando 
aa Washingtoa una política mas activa que roclamn la 
represión debida de Ips actos de hostilidad co.nclidos 
contra nue.stra soberanía, ó por lo münos que haga 
desembarazadi nuestra acción pira perseguir por 
nosotros misinoj la piratería y el contrabanilo de 

EL CORREO MILITAÍI jpublica un notable articulo que 
trata de la manera posible do terminar en breve plaíco 
la guerra civil. Soto. lleva al pú; i:omo lirma una X, 
pero en los círculos políticos y raiiit^re.s se atribuye al. 
general X-ivala, autoridad tan eainpetente en c! asunto, 
por (OS conocimientos prácticos quo adquirió de las 
(leeasidades, do la guerra civil oa las, provincias Vas­
congadas y Navarra, durante la de siete años, á que 
aii?ti<> persojCíftlnw!atCv g^lMda reputacu)a.de valiente 
y entendido. Há aquí un ligero resumen de este ar-
tícnlo, 

Dft resultas del imprudente menosprecio con que 
acostumbramos los Rsp̂ añgles 4, núrar lo§. peligros, se 
enviaron .solo, al comenzar. Iî  íjtierra de los siete años, 
media docena dé .batiiíllonés con otros tantos escuadro­
nes al Norte, poniendo á su frente ün general veterano 
d« gran reputación, el cual, al mandar desd*? Bilrgossu 
plan de campaña, dijo ai gobierno: «Las guerras civi­
les son chispas que, no apagadas instantáuearaente, se 
convierten en poderosos incendios.)) B« aquellos mo-
ragiMos, y paraahrir.lapriinera,cami3añ9, pidió 30,000 
hombros, 16 que en Madrid se calillcó dé desatino y 
hasta de impertinencia. Siete añ«8 do sangre, de teso­
ros, da daños incalculables no» cosió la presunción es-
c<̂ siva, y, lo que os peor, lafane-Sta semilla que quedó 
sembrada y ftt« retoñando periódicamente basta el rao-
rmenlo actual. Si se htibiasea dado.30,000 hombros al 
general Sarsíield cuando los pedia, tendríamiís mas po-
hlacion, nia.-j riqueza y,mayor, seguridad.para nuestras 
instituciones, ahorrAndonos, entre oíros sacriücios, 
20,000 ó 21,000 millones de deuda. SÍ cuando fue á 
Cuba el general Dulc<i .se hubieran embarcado con él 
20,ÜOO soldados, no estarían aquellos campos regados 
con nuestra sangre, en peligro de arruinarse nuestros 
herraanos y aíacnazada de perderse la laas bella perla 
de nuestro tcrriíprio, ni hubiéramos visto la ingerencia 
de naciones que s.e.djceft ApcwioKaj y amigas en cuestio­
nes en que, sí tuviéraíwpíí fuerza, seríamos los ñnicos 
y escllisivos jueccij. 

A la íé de nuestros padres ha su.>tituido el escepti­
cismo político, y á lí̂  vigorosa robustez do les dos 
grafideslpartid'os políticos én que se dividióel campo li­
beral, ha sastiUiidola anarquiade las parcialidades poii-
Ucasy.unasgjíerra.ititipstiaa.qne Consume las fueriEss,dRl 
país.naciendocasi imposible todo gobierno. Algo por el 
estilo acontece l;unbÍO!i el.carli^nio, qiie no encuentran ya 
en Valencia, oi CiiatUfía ni en Aragón el apoyo que 
8u« opínio'M> p(>!íl»«t»8 hallaron en tíJ30. í pesar de lo 

3ue le l'ivo:' "een nuestro abandono y nuestros desór-
eaes. ' , 

El gobi írüo 30 encuentra siu dinero, con pocos sol­
dados, y éntrente de eqemigQS. que„, se han or^anizjKlo 
breve y poderosamente, étnpezaiidé sus opcrácrone» de 
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modo que nos fué imposible permanecer en el interior 
de Navarra y de las provincias Vascongadas, redu­
ciéndonos á la defensiva guarecidos por la caballería y 
la artillería, que, escasa ¿n ndniero, deba su superiori­
dad á la falta de arabas ai-mas que hasta ahora hay en 
el ejercite carhsta. 

El del Norte solo cuenta con 11,000 hombres en 
o|wracioncs, siéndole el enemigo superior en el doble, 
y mientras sufrinios esa humillación, los correligiona­
rios del gobierno le obligan á mantener apartados de la 
guerra numerosos batallones., 

Si se siguen enviando refucríos insuñcienles, se 
prolongará ¡a guerra. En todas partes no se puede ser 
tuerte al mismo tiempo, ni es necesario tampoco; y 
puesto que en el Norte estín el corazón y la cabeza del 
carlismo, allí es necesario acudir, pero n¿ con un re-
fue rzo de 20,000. hombres, como algún periódico 
autorizado indica. l<Í3e número de combatientes suma­
ria 31,00# con los que hoy operan, quedando reduci­
dos á 26 ó 27,000 en dos ó tres meses, ya por bajas de 
sangre, ya porlas enfermedades qrdiilarias en los sol­
dados bisónos de que se compondría el refuerzo A N O 
so olvide que una vez abandonado por nosotros elTnto-
rior do las provincias, no volvimos á penetrar en ellas 
sino con un numeroso, aguerrido y discipliBado ejér­
cito, llevando á su frente un general ilustre, eí de mas 
prestigio y fortuna que produjo aquella asoladora guer­
ra; y eso, sea dicho de paso, para hacer el célebre con­
venio de Vergara. 

Si son exactas las noticias que la pr'ensa da, el 11a-
raanliento último no ha producido mas que 81,000 
hombres y 3,000 caballos. Con esa infantería apenas 
bastará para cubrir bajas y enviar refuerzos á Cataluña, 
Aragón, Valencia y Cuba, dotando al ejército del Nor­
te de una fuerza de 18 á 20,000 hombres, entre la que 
ya tiene y la que reciba» Pero esa situación debe ser 
transitoria, y conáo los carlistas empiezan á luchar con 
serias dificultades para ahmontarse en el país que 
ocupan; como sus planes habrán de encaminarse á su­
blevar en favor de|su caiisa la mayor cantidad do terri­
torio posible, aprovechando los recursos de hombres, 
caballos y dinero de que al mismo tiempo nos priva­
rían, cree oportuno el articulista llamar la atención del 
gobierno hacia la caballería y la artillería, menos cui­
dadas de le que una guerra as esta índole y proporcio­
nes merece. 

Es de necesidad absoluta rectificar la requisa y re­
unir el mayor niimero posible de cahíllos, tante para 
montar nuestros soldados, como para dejar á pié los de 
nuestros enemigos. Debemos aspirar á la organizacien 
de doce ó catorce mil caballos acumulados en depósitos 
oportunos, pero con destino á los cuerpos ya existentes 

3uft habrán de reforaar, sin crear otros nuevos, labor 
elicada y mas tardía de lo que nuestra necesidad acon­

seja. 
Al lado de esta caballería uec<?5Ítaiíios, una escolente 

dotación de artillería rodaia y á caballo. Mientras no 
contemos con fuerzas importantes, no h^reinos ' de las 
piezas de montaña ej esclusivo uso á que están consa-
graílas. Páralos terrenos eu que ha de operar un ejér­
cito de 26,000 hombres, cuya principal" misión es con­
tener al enemi^, cubrir sus comunicaciones y asegu­
rar la tranquilidad del resto de la Península, son de ne­
cesidad absoluta baterías cuyo alcancé y rápidas ma­
niobras garanticen cuanto en esa situación podemos 
desear. 

No dobe sostenerse ningún punto fortificado en el 
interior de las provincias. Las fortificaciones han de; 
reducirse á Bilbao y San Sebastian, fáciles de defender 
y auxiliar por mar, Vitoria, Miranda, los puentes del 
Ebro y algunos puntos qta nos aseguren la ribera de 
Navarra y la libre comunicación qon Pamplona , plaza 
fuerte, deposite, abrigo y baluarte qiié se basta á si 
mismo. Están altamente' compronaeitidos tos soldados 
que al mando f|el activo y bizarro. Loma operan en 
Guipúzcoa solo parasocorrer las guarnicioaes de Tolo-
sa ry otros puntos menos importantes; 

Blejércitodel Norte necesita 80,000 hombres para 
operar, si no queremos seguir ton miserables fluctua­
ciones, que son horriblemente caras en honabres, di­
nero, tiempo y peligros. Para vencer decididamente á 
los carlistas y sujetar á tanto patriota ocupado perpe­
tuamente on maltratar á la patria, y para que el gobier­
no pueda funcionar con desembarazo, son menester 
otros ci«n mil hombres que, instruidos, vestidos, arma­
dos y organizados con el celo infatigable que las cir­
cunstancias reclaman, nos saquen de una vez de tanta 
incertidumbro, de tanta negación, de tanta vergüenza. 

í),is|)ues de los largos Consejos de Ministros que 
vienen celebrándose ostos dias con el principal objeto 
de discutir la cuestión de hacienda, todavía no sab;!-
raos positivamente que se haya adoptado ningún acuer­
do definitivo. Las noticias que circulan son contradic­
torias, si bien anoche so aseguraba que el gobierno 
habia aprobado los proyectos reformados del Sr. Pe­
dregal, esceptuando el del derribo de las iglesias. Se­
gún EL L̂ PAaciAL, dichos proyectes se reducen á la ce­
sión de los pagarés de Riotinto á una sociedad estran-
jera, qae fifi encargaría de pagar el semestre de la deu­
da (no sahumos cuál) y á la emisión ds los 600 mi­
llones de reales en billetes hipotecarios autorizada por 
las leves de 2 di diciembre do 1873, y 2,j de agosto 
próximo pasado, Kl apreciable colega, sin einb;*rgo, 
no considera autéuiicas estns_ noticias, limitíndose á 
manifestar que circularon ayer tarde coa insistencia. 

Es estrello quela|prensaofi(J¡o.ia, tan diligente siem­
pre en publicar cuanto puede favorecer al gobierno, 
guarde en esta ocasión tan abíolñta i'eserva. m y ouie-
nes consideran su silencia como un síntoma- poco favo­
rable para los proyectos del Sr. Pedregal, pues si fue­
sen medianos siquiera, ya habrían echado las campanas 
á vuelo. Nosotros esperamos que sean conocidos para 
ssaraiaarlos coa eeitera imparcialidad, aunque tenemos 
It desconfianza muy justificada que inspira á todos eí 
fracaso de cuantas tentativas ha hecho el ministro do 
iíacifcnda, durante tres mases, con el objeto de arbitrar 
"recurso i. 

iíutretauto convieu?; hace.!" consfanr que ni con el 
producto de los pagarés de Riotinto puede pagarse un 
solo semestre de la deuda, ni.es„ppsiblesaldsi,rlos,des.-
cubiertos del Tesoro con la negociación de los nuevos 
billetes hipotecarios. El déficit en.fiu de diciooibre. se 
aproximará raucho á 3,000 millones de reales, sfendOi 
por lo tanto, insuficientes para eslinguirlo todos los, re­
cursos destinados af efecto por la ley'de, íS" de'agosto 
del«7-3. 

Ilespecto de esos recursos, debemos advertir que se 
le», está dando una aplicación distinta-de la que la ley 
p '̂csíiribí;, easigjéndose el pago ea.metilicod«>uaa parte 
del anticipo forzoso, la, cĵ al no se aplifa ciertanjanta á 
recoger vencimientos ni á pagar cupones. Ahora pare­
ce que el ministro do Hacienda se muestra peigo dis­
puesto á admitir valores en el segundo plazo, hacién­
dose la ilusión de que podr.i recaudarlo todo en efecti­
vo. Esto sería ilegal, sobro ser'poco meaos que irreali­
zable. íí I país no puede ya soportar sino difícilmente 
las cargas que le abruman, y la admisión de valores en 
pago de la contribución cstraerdioarja hace menos one­
roso el gravamen que acaba de imponérsele, facilitan­
do, al mismo tiempo, la ej<?cuciQn de la,lí;y. 

Ya que nos ocupamos de este asunto, teaeiuos el 
deber de llamar la atención del ministro de Hacienda 
sobré la necesidad de ampliar por algunos dias él pla­
zo concedido para el pago del anticipo. Es material­
mente imposible que eu diez dias puedan los contribu­
yentes hacerse c«a los documentos de crédito admisi­
bles para el pago, que eu su mayoría han de adquirir 
on esta capital, pues en las de las provincias apenas 
hay existencia de cupones y valores amortizados desdp 
que se estableció la revolucionaria fcqstumbre dé no 
pag.arlos. Las adminiátraciones económicas no pueden 
tampoco ejecutar en tan breve plazo los trabajos de 
toma derazon y espedicion de reguardos. Por último, 
tenemos entendido que la sección de reconocimiento de 
la deuda se encuentra.en la imposibilidad.ah.soluta de 
despachar diariamente á las muchísimas personas que, 
reservándose sus cupones eu rama, por ño Isabel'.teni­
do probabilidad de cobrarlo, acuden "hoy con gran ur-
g-'ncia para qno se les faciliten las facturas qufl'repre-
sentun las dos terceras partes abonables á metálico con 
el objeto de aplicarlae al p̂ ĝo dol anticipo. 

Esperamos que el SJr. Pedregal, recsnocieado la 
justicia de las observaciones de la prensa» conctíderá.la 
próroga solicitada, proporcionando así naayores faci­

lidades á los contribuyentes sin el in-inor perjuicio del 
tesoro. / 

(JontiniSa la OA»ET* dando en dosis intinitesimaieá 
las noticias sobre nioviiiiioiitcís Carlistas. En la parte 
oficial se limita hoy á lo siguiente: 

íCAT.\Li;.\A.-rEl general ea jef« participa que las faccio­
nes (IR Siibíílls, tiugUet y otros catíecillís atacaron el pijebío 
de Bañoltts el ii Jo noviembre último. La brigada Heyes 
marclió en auxilio de la publaeiou, y aunque aquellas se ÍQ-
torguaieron paradiiputarle el paso en las, formidables posi­
ciones que doniidaiiel caiiiíao.; fderdrf dísalnjadas' de ellas 
coa gran denuedo por parte de nuestras jtropas, laS que al 
llegar al referido pueblo ¡lo encontraron ocupado por 300 
carlistas, que fueron también batidos, obligándoles á pro­
nunciar una presipltada huida, con pérdidas considera­
ble». Las nuestras han consistido en cinco muertos y 32 he­
ridos. Las tropas se han batido con imponderable bizarría. 

De los demás distritos no se han recibido noticias.» 
Es un hecho de armas que honra á la brigada Re­

yes, y por cierto que en Cataluña harían falta conside­
rables refuerzos y un general que, sin los cuidados del 
orden público en Barcelona, se consagrara esclusiva-
mente á la persecución de las facciones. 

En la parte no oflcialdice la GACETA que en Mozar-
ves (Salamanca) se han presentado á las autoridades. 
siete hombres armados; que se confirman las noticias 
recibidas sobre la acción de Ares en el Maestrazgo, y 
que la facción mandada por el cura Santos Ayala, en 
número de 400, entró eu Pozo de la Sal á las siete de 
la mañana del 30, saliendo á la una en dirección á la 
carretera de Santander y Dilbao. 

El Pretendiente se hallaba el dia 1.' en Salvatierra 
y las pariidas alavesas continuaban á tres leguas de Vi­
toria . 

LA ESPERANZA de anoche, en una carta de Bayon?|, 
da á entender que los carlistas han atacado á Irán, sin 
mas resultado que algunas desgracias. También habla 
de otro combate entre Loma y Lizárraga, et que este 
tenía superioridad de fuerzas. 

En Bilbao eran esperados alguoes prisionero» bbe-
rales, pues se habia estipulado un canje, de cuyas re­
sultas quüdariaH en libertad Cecilio del Campo,"Maida-
gan, Cavero, el secretario de Bernaola, Saez y otros de 
menor cuantía. 

Lo que tiene mas indignados, á, los bilbaínos y al 
partido liberal do las provincias Vascongadas es el 
descaro con que se emoarcaban en Bayona bultos que 
contenían armamento, municiones y vestuarios, sin 
duda para los carlistas, á ciencia y paciencia de las 
autoridades y de nuestro cónsul. 

Debo ser esto cierto, pues LA CORRESPONDENCIA 
anoche anuncia la llegada á Bayona, procedentes de 
Estella, de muchos carlistas de. nota, entre ellos el 
marqués de Valdespina y el Sr. Estrada, secretario de 
D. Cirios. 

El marqués de Valdespina se habia paeeado de uni>-
forme por Bayona, y asistido á los"embarques de 
efectos. 

Según dice también LA C9RRBSPON8BNCIA, la facción 
Gamundi ha regresado á Navarra, si Bien no se djc? 
con qué intención. ' 

Entretanto, nuestras cartas nos hablan de los movi­
mientos del general Morlones, nsovinuentos deque no 
daremos cuenta para atenernos á las prescripciones del 
poder ejecutivo; pero que encontramos muy níiturales, 
hadándonos ya en la primera decena de mes, que es la 
época escogida ordinariamente "para sus operaciones 
por el general en jefe interino. Podemos suponer, sip 
faltar á ningún secreto, que del 6 al 9 habrá combate, 
si bien deseamos quo este mes se logren mas- eficaces 
resultados que los obtenidos en Puente la Reina por 
octubre y en Monte-Jurra .pof; aoviembre». 

EL DIARIO ESPAÑOL insiste muebo en la necesidad de 
conservar la posesjon dé la que sollama la Rivera en 
Navarra. • • ' : 

de 

El bombardeo de Cartagena contiuiia, sin mas re­
sultado que el de destruir la plaza, y sin que sepamos 
en qué se fund la - suposición de un colega de que la 
rendición es un hecno inmediato. No se desprende 
esto de las únicas noticias dadas en la parte oficial de 
la GACETA, que son las siguientes: 

«Una de la tarde. Ha continuado el fuego, y la,plaza le, 
ha hecho mas nutrido que ayer; la mayoría de los proyecti­
les enemigos .son granadas esféricas de obús de bronce Ja 
21 centímetros. 

Odio déla noche. Oespuce del medio Jia, el enemigo ha 
avivado sus fuegos. Han sido detenidos unos 20 individuos 

'salidos de la plaza, entre ellos varios confinados.» 
Según telegrama recibido el dia 1.*, nuestras bate­

rías de La Palma hablan bocho los siguientes disparos: 
Las piezas de 21 centímetros, 100; las de 16, ilO; 

y las de 10, siete; total, 517.' 
La pinza y sus fuertes, ÍOO; el castillo de Atalayas, 

Si; el de Galeras, ninguno, y San Jutian, dos: to­
tal, 456. 

Las fragatas insurrectas han hecho 30 disparos. 
También la Agencia, Fabra ha recibido el siguiente 

despacho: 
«LA P;^uu t.*—Gontinúa el hombarJeo. 51 fuego bas­

tante lente por parte de los insurrectoa> Parece que Ifes van 
faltando proyectiles. Se asê jura que el^neral «u jefe está 
faijultiiilo para obrar cerno juzgué,conveibiente. Se confirma, 
la faí5a Je Pedro Guti»rrez, presidente que fué de la Junta 
do Ciirtaĵ ena. Se ÍKia prese alxuooe fagitíves mas, les cua­
les hiin sido conducidos i la cárcel de este pueblo. Los in­
surrectos, so baten á la desesperad».» 

Para concluir por hoy, diremos ««e siendo grande 
la.insisttínciadel pftbüco eneep^urar iti poca consisten­
cia de la nnarina, al freoto de Cartagena, tiene EL Go-
BiBRjio que salir ásn defensa dicjenoo que la i-eposicion 
de combustible nó puede hacerse en ajta mar, y que el 
hloqueo de Cartagena, en el cual el enemigo tiene una-
marina tan potente como la blóqueadora, es de mucha 

Sravedad, y para verificarlo de ilria manera efectiva, se 
ábieron haber allegado todos los recursos de que ca­

rece la escuadra leal. 
Añade que hoy debia co ît. r e t̂a cpti depósitos de 

carbón éii Águilas, Pernaan, Tórrevieja, Santa Pola- y 
on Alicaot'i, y Uo los tiene. lnft«y«-además la carencia 
que tiene la escuadra de buques menores y de gran nttr-
cha, los cuales, bien colocados, impedirían la entrada 
délas eoiimímmm. dftciiil»it(ii«, pot peíjueña*.qae-

'fuesen; pero esto, dada la sitaacion del Tesoro, seíla 
pedir impq^ îblfis. 

Como e t̂amoS: en el úl'inifOioes de îa dictadura y se 
acei ca la reunjpn del^s Córte^, fecli*.; que esperan coa 
espanto, no ya los coascrvadoi'es,, siinolps mismos re,» 
publícanos, y buemcst¡¿o,dp.eMo,es,EL PCJJJSLO de ape­
che, no es estraño que so ádviei'tan ya los' primeros, s.ín-
tomas de la agitación que ha de ir en auníenlo hasta, 
que sobrevenga el temido y no inesperado desenlace. 

Por ma$ que LA IBB»IA declare oompletameute falsos 
los run^pre;» dg crísisi por mas que LA, COMIBSPONDJEÍXCIA. 
quisiera anoche tranquilizar al púf)lico declarando qRe, 
entre los Sres. Castelar y S.ilmeron,existe la armonía 
que no se ha turbado un momento, es lo ciortp qiie el. 
Consejo de ayer dio motivo á muchos comentarios; que 
se aseguró que en él hubo de tratarse algo mas que los 
proyectos de hacienda del Sr. Pedregal. Nadie na ne­
gado que hay competencia entre la comisión permanen­
te de, la Asamhjl'̂ ií» y^i poder.ejecmivo sobre la decla­
ración de distritos vacantes, y sifi turbarse la amistad, 
de los Sres. Salmerón y Castelar, puede d primera, 
creer que ya es menos necesario sostener al segiindp, ó 
entender este quo si le falta el apoyo do la Asafljbíoa, lo 
mejor que puede hacer es retirarse'. 

EL GOBIERNO* divisando nubecillM-que pueden con-
: vertirse en grandes tormentas, no cree inverosímil el 
prpyectQ de unipn, entre elcautro y da. izquierda, á-lo 
cual da páb.ii.lo la actitud lin.tapto oicura,deí presiden-

!te de las Cortes, el cua} ep. una, carta dii-igida á un se­
cretario habla de manejos reaccionarios qiie ponen eii 
peligi-o la república y que os éreeisO Contraréslar. 

;Qucda, pues, (a duda de si se harán ¿ no las éleccioáes 
íparcialeá, y delicritei'io que presidirAálas mismas; pe-
iro EL GowESiNonosfríresigaa á) crear que el Sr. Salmb-
¡ron se preste ái.sgr puíMíte.para;. Ufl|' 8jiii3,ciaft,ííi;ó Fi-
ígueras, que á,nuestro cplî ga lé Mrec.e preciir^ora, del, 
triunfo do los caí-listas, ó da los aifpQsihoSj y que á p9.T, 

tsar de esto río apadrihariátios. nosotros, porque. SQ,}e-
'rti»s, á di^encjft" dé otr<o¿p»i*tidos, mirar antes "por el 
'bien general que por el especial'de nuestras opimOnéSi 

El UiPAKCiAi. recanoce en ot' titulo desu artlcut» 
«Mir rizada,» que los republicanos desean cambiar de 

ípostura. Nuestro.colíiga, afWfladp, 39 4?lavaptitfljl sere­

na que mantuvo durante tolo el verano, vuelve á las 
habilidades y á las malicias, no siempre lícitas, y se ha­
ce cargo de lo que anoche escribía LA REPIÍBLIUA sobre 
la posibilidad de que en las elecciones ¡larciales triun­
faran los elementos reaccionarios, temor adquirido sin 
duda en conversaciones con el Sr. Salmerón. 

LA RKPIJBLICA no (¡uiere on las Cortes mas que re­
publicanos, y Con este motivo EL LUPABCIAL replici qii<j_ 
novalen los subterfugios, yqne sise haquoridoísigmiicar 
que alguna aspira á recoger la herencia del Sr. Cas-
telar, debe d̂ ĉirsc con franqueza, pues por lo deraasr 
no hay conducta mas patriótica que la observada por 
conservadores y radicales respecto de la situación. 

En otro artículo el colega de la plaza de Mitute s« 
inclina á creer que hay divergencia entre el poder eje­
cutivo y la comisión permaUBiite. Ilauíííndole la aten­
ción que se pongan obstáculos al Sr. Castelar en el nio-
monlo de empezar á recoger los frutos de la «ictanui. 
que lo fué conferida. ^ v k'ii 

No es de estrañar, pues, que EL fiiO "" ,^g 
pruebe que aquí nadie so entiende, porque h,i üfs- . 
la última confusión para la repúbliea. Y en efecto, î 
el Sr. Salmerón se separara del Sr. Castelar, esa últi­
ma confusión habría llegado, pues el Sr. Pi sen'i P' 
verdadero dueüo de la situación, miínitras los carlis­
tas, secundados por el recelo universal, entraban en 
Madrid. 

Do las noticias que preceden deducirán nuestros 
lectores el grado de descomposición á que ha llegado I» 
república. 

— . ^ '—— 
Dice EL GOBIERNO, órgano del partido constitucio­

nal, que no rechaza ninguna solución dinástica sejuB 
LA IBERIA proscrita y según LA IBERIA en su nueva e"' 
éarnacion: 

«Los alfoDsiuos rechazan la idea del gobierno •acional-
Lo» alfoDsinos no quieren que se hagan las eleccionf» 

parciales. . 
Los alfoDsinog, ya que se hagau, no quierea que lucna 

nadie en los distritos vacantes sino los republicanos, y cuan­
to raas federales mejor. .. 

Los alfousinos, por último, quieren que todo Sb n" • J 
escepcion liecíia del príncipe Alfonso, que quieren tfiN 
aunque provoquen la cuarta guerra civil, qun es la qu* °?' 
hace falta para quedarnos sin país y para trasladarnos á Mé­
jico.» 

Los alfonsinos no rechazarían la idea de un gobier­
ne nacional verdad; pero rechazan el proyecto tal come 
lo ha imaginado EL IMPARCIAL y lo acaricia EL GOBIBR-
NO, porque es lisa y llanamente una paralela contra el 
alfonsismo, que no es tan necio que no lo haya com­
prendido. 

Los .alfonsinos no tienen para qué oponerse á la» 
elecciones parciales; pero creen, como los constitucio­
nales,, que la reunión de las Cortes va á poner otra ve* 
sobre el tapete todas las cuestiones mas pavorosas, y 1" 
advierten con ingenuidad al Sr Castelar. 

Los alfonsinos han dicho de tantas maneras cuál es 
su juicio sobre el federalismo, que no pueden mi'uos de 
sonreírse al leer en EL GOBIERNO que desean el triunfo 
de los federales. 

Y, por último, la actitud de los alfonsinos en estos 
cinco afios es buena prueba de que no anteponen s" 
causa á los intereses del.país, ni apetecen el triunfo por 
medio de la fuerza. No ci.msto, pues, dicirque provo-
carian la cuarta guerra civil, aunque si los amigos de EL 
GOBIERNO no nos hubieran proporcionado la primera y 
la segunda y la tercera, no tendría que pensar el pa's 
en quitárselas de encima. Es curioso que los responsa­
bles de todas las desgracias d,e la patria, que los que 
debieran tener el corazón lacerado por los remordí -
mlentps, quieran todavía convertirse eu acusadores. 

Los periódicos de Zaragoza, los mas liberales, en­
tiéndase bien, se maravillan de que el gobernador de 
aquella provincia quisiera justificarla ari)itraria medi­
da de meter en la cárcel á las personas mas distinguí' 
das con la suposición de que lo hacía para libertarlas 
de imaginarios atropellos, en que nadie ha pensado; 
manifestando otros, y es lo mas grave, que el verdade­
ro objeto era asegurar el pago de una tu(-rte contribu­
ción de guerra. Es tan odiosa esta última hip6i;sis, so-
ría tan criminal, que no queremos darla crédito; pero 
el hecho es que so ha encarcelado sin razón alguna ^ 
personas pacíficas, y queuó vemos, qae su hiva uiiiHie.̂ -
to castigo; de manera, que la responsabilidad deja de 
ser del Sr. Pruneda para recaer en el poder ejecutivo, 
qae tales arbitrariedades consient;. 

Como si fuesen pocas en número y en importancia 
las guerras que están arruinando á España, EL PENSA­
MIENTO ESPAÑOL se entretiene en escribir una serio d" 
artículos encaminados 4 demostrar la ininiueiK iu y au» 
la conveniencia de la gun-ra próxima, en la que coloca 
como combatientes do uu lado á toda la Europa ¡alii», 
y del otro á los'pueblos germánicos. 

No se atreve á decir EL PENSA.MIE.\TO ESPAÑOL si )á 
nueva secta de los llamados viejos católicos es un acci--
dente pasajero de la gran lucha entre el catolicismo y 
la revolución, ó si es una nueva forma de h ;iv^i i des­
tinada á, lograr cierta consistencia. Se inclina á lo pri­
mero; pero sea de ello lo quo fuere, ese periólico «.sos­
pecha que el cesarismo neo germánico so pi'opouc to­
mar á esa secta por principal instrumento u.̂  disgrega­
ción en los pueblos latinos.» 

Por lo menos en lo relativo á España, el prin/ip' 
de Bismark se habria encontrado ya hecho lo qus, ¡ie-
gun EL PENSAMIE.NTO ESPAÑOL, quiere hacer en todos lo* 
pueblos católicos, pues como instrumento de disgrega­
ción y de-disolución nada hay mas eticaz que los carli,'»-
taS y los seo-católicos, que ya eran lo que noy conti­
núan siendo, mucho antes de qne el príncipe de Bis­
mark fuese principe, y deque el neo-gerniriiiismo pu­
diese pensar en influir en las naciones latinas, y de qn^ 
tuviera comienzo la secta de fos llantados viejos católi­
cos, que has,ta,ahora no han logrado prosperar mucho 
en Alemania y en Suiza, ni estenderse á nmgun otro 
país, aunque EL PBN.SAMIBNTO crea verlos aparecer por 

io s cuatro puntos del horizonte. 
La.giuíjrra próxima, que ese periódico anuncia y 

desea, nodebé inquietarnos tanto como las guerras 
.actuales que están atligieadp á España, Pero ptra loS 
iqftí̂  presten fé á las proleeías de EL PENSAMIENTO y si-
^ sus indicación**, d.ehe serun consuelo pensar qnf 
:ei Carlismo rio áostiene la guerra civil que com'uzó 
'hace 46 años, sino como un medio de prepararícá 
¡otra guerra en que ajustasen las cuentas á los vencedo­
res de Dinamarca, de Austria, de la Alemaaia del Sud 
y de la Francia los guerrilleros que en cerca de medio 
siglo no han podido soslenerso media semana en ni »-
guna capital de provincia espinóla de iercer^ clase. 

Según el estado oficial que ayer publica la GAcnrA, 
existen pendientes de amortixacion en 30 do setiembre 
Último Til),701 bonos del Xvsoro que representaban 
un valpr nominal de 3Í)8.393,590 pesetas, puraiito el 
mes de octubre se ádcttitioron en pago de bienes dM' 
amortizados y débitos atrasados de los pueblos 8,19» 
bonos, que iraportiban í.5*99,000, quedando por lo 
tanto reducida la emisión en l.'deuDviembreáTll.SM 
bonos, cuyo valor ascendía á 335.796,500 pesetas. 

Papa pioder apreciar coa exactitud el moviinienio 
detestes valores, convendría que la Dirección del Teso­
ro pubhcasQ también uo est̂ Ldo especial d!;_ los bynosqua 
existían eii supodersinnegpciar áprincipios doaúo, es-
présaH(|o los que han ido luego saliendo á la circula­
ción, ya por venta de garantías ó por entrega hecha >i 
los acreedores á determinado tipo. 

^»— 
EL IMPARCUL publicaba ayer la renovación de lo» 

cargos de la Junta directiva de la Tertulia radical. 
Si número devotos de los vocales, segunhemos oído 

asegurar, ha sido jtan exiguo, quo EL IMPARCIAL, cuyo 
monarquismo anónimo no le exime de ser eco hasta 
ciftrtopufltO dft:aq."eUa sociedad, no ha querido consig" 
î a r̂l̂ . 

RecordaRios que desjptugs de la ruptura de la cyii-
ciliacipri.í'e.Toluciooaria, ¿1 primer acto que para cons­
tituirse celebr.ó el partido radical, fué públio en t;' 
circo de Price, donde hubp una concurrencia de cinco 
á 6,00t>'personas, cdmo entonces consignamos. 

Allí taeibien se votó, una Junta directiva del parti-
do» quafttAía«lftmada por ttíianimidad entre los con-
curreutes, y se componía del sotíor dujue de la Victo­
ria, comp presidente bonorario, y de los Sfes. Ru^ 
2iarriii*, presiil^ntí^ lÜvero. Marto*, geaeral C Ĵi-do'» 
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y Montero Ríos, vice-prfisidentes, y vocales los gmer?-
Jes Acha, Beranger y Alaminos, y los Sres. D. Manuel 
«ainf'i, Fisriippoia, Ruiz Gon»ez, BecerrR, Pereda (don 
J'aM'Jcio), Llano y Persi. Gil Sanz, Madrazo (D. San-
tiaí̂ o Uicg»). duque de Veragua, marqueses de Sardoal 
y Perales, Salmoren (D. Francisco), Mata (D. Pedro), 
HUÍ?, de Quevedo, Ridaura, Gasset y Anime y Sánchez 

,1 López. 
Esla Junta funcionó durante el periodo electoral; 

,ppi o cuando este pasó y se procedió álarekleccion, hubo 
«SQasísimas variantes ea I s que formaron después la 
<l»finitiva anual. 
. De aq^uellos, nombres sola Todean ahora al señor 

"«artos los de los Srcs. Becerra, Llano y Persi. Ridaura 
J Figuerola, pue-í los señopes marqués de Sardoal y 

• Beranger parece que han declinado sus cargos. En 
•'amlaio en la Junta primera d é l a reorganización del 

Íwtido radical, nuevameflte cognominado con el epíteto 
• republicano-democrático, se. observan los de los »e-

•wflg general Izquierdo, Rojo Arias, Echegaray, Ro-
•Dero Girón, La Foz y Síulate, que son bastante cono-
CitlQs por los destinos públicos que han desempeñado, 
r b s de los Sres. Calvo Asensio, Martínez, Luque, San 
Martin y S»malo y Puig, que han figurado como anti­
guos progresistas. 

Como la contribución sobre puertas y ventanas es 
on impuesto transitorio para atender & los gastos de la 
guerra, pagadero por los inquiliaos, nos ha llamado la 

-íitencion que no se hayan declarado exentas del pago 
«s casas ó habitaciones ocupadas por Ifis legaciones y 
consulados délas naciones estranjeras, y en cuyas de­
pendencias existen los archivos de las mismas.' 
, Suponemos que haya sifió por omisión involuuta-

na, y llamamos sobre este punto la a;tencion del gp-
Oiwno, pr)Fa que la subsane antes,dp dar motivo á re-
wiBQaciones, pues no es lo majs honroso para la admir 

• í̂Bli-acion pública dar lugar á ellas con alguna frê  
««encía. 

Para contestar al intencionado articulo que ayer pu -
viicaba EL IMPABCIAL, recuerda EL TIKMPO muy oportu-

lameiite, que el triunvirato qu<} preside el djque de la 
Turre fué nombrado en una junta en que nadie se de­
claró republicano, én que nadie, absulutam 'Ute nadie, 
.«cluvó la candidatura del príu :ipe D. Alfonso da en-
^e lais probables para el trono dft E«)aña. 

Nuestro colega hace á los Sres. Serrano, Sagasta y 
Topete la justicia de que han de pensar como todo el 
ííundo, que en Esjiafia solo es posible ya; fuera de la 
'epública de Pí y Margall, la monarquía d« D. Alfon-
'0. «Y aquellos nombres políticos, dKíe.qu.e son mo-

.líirquicos, y lo han dichy, y lo , rüpiíeni én'el dia en 
9ue larepúplica raucr?, no pedriri Hacer en fa,vor del 
w?díín, del gobierno,, do la libertad,^ y de la pitHa rae­
mos de lo que haperí hoy ̂ apoyando al ministeri» Cas-
telar.» 

Según LA CoaaíSMNDBKciA, las operaciones de la 
fequisa están eselusivamente á cargo de las autorida­
des civiles, militare^ y populares de las provincias, sin 
SUe el director de caballería tenga que intervenir para 
nada. 

Mucho pudiéramos decir sobre el particular; pero 
•os limitaremos ii iadicar al seiior ministro de la Guer-
'a la necesidad absoluta de organizar tuertes masas de 
Cíballería, y no se hace nada-serio y eficaz para este 
objeto. ^ 

Se han realizado las noticias de qui^ LA. IISKU pasa-
oa i manos de una nueva empresa. 

Hé aquí los tériftinos, un tanto scpos, en que se 
anuncia: 

«Desde este dia cesa el Sr. D. Gregorio Montes y Verile­
ólo en la dirección de LA UERIA, que vuelve á, que;lar en 
poder de sus antiguos propietarios; y en adelante será su di-
'«ctor D. Venancio González.» 

Nuestro colega empieza por copiar íntegro el arttcu-
'0 de ayer de.EL IMPARCIAL; y como Hada " 
fincarle, debemos suponer que el Sr. Saĵ  
en todas sus partes. No va LA IBBBIA ta« Igps Cíjrop'Ei, 
GOBIERNO en su condeíacion del alfonsismo, pero plan, 
t^a su nueva actitud en los términos siguientes; 

«Consecuentes con el pasado, miramos sin dudas al por-
^eoir, y aspiramos á realizar en el presente la única política 
*»lvadora, la única positiva y segura para el bien del país; 
'* que, respondiendu á las exigencias de la triste situacíou 
actual, sirTo de lazo entro aii>".sira hi.storia y nuestras doc­
trinas de siempre y nuestroideal político. 

Enemigos de lodos los fanatismos, rechazarnos toda solu­
ción que represente hombres y no ideas; eniraigos de lo 
Irrealizable, no hemos de alentar ilusiones ni hemos de con­
tribuir á engañar A las clases conservadoras coa ia perspefc» 
*iva do remedios fáciles y coa fórmulas sencillas* pero que 

-Hada resuelven en definitiva. 
Monárquicos pjr convicción, solo queremos de la inonar-

Juía lo asoqiuhln eji cada momento; y como no se oscurece 
a nuestra viisla lo imposible de su inmediata ó pronta reali­
zación, sacrificamos lo puramente formal de nuestras doc-
'finas á lo esencial y fundamental en ellas: la permanencia 
•íê un poder. Por esto, sm levantar banderas, lo que á nada 
cenduce, ni en niomentoí como les pre.ientes es justo, ni 
CftBvenienle, lii legitimo, hacemos afirmaciones bien caUgó-
"••cas cuando decimos que acatamos la revolución de setiera 
•"•e, que no renegamos do ninguna de sus conquistas, que 
ao nos arrepentimos dé nada dn cuanto "featoñéei hiciinos, 

Ssnsamos y dijimos, que respetaremos siempre la voluntad 
el"puelílo, que d'ífendiir^rnos, la libertad, política en todas 

6Uí manifestaciones, y que «orno» ~ hoy lo que fuimos ayer: 
Píogresistas de 1868 y constitiícionalés de 5 873. '"' 

Esto por lo que hace i jos pí-inijipios; en cuant» á.Ja eon-, 
^ucia, es lógica consecuencia de íqueltas doclrmas.' 
•Stlnfundir en la vida política del Estado nuestros dogmas 
•undanientales; hacer por realizar ea la práctica lo que l^y 
ae esencial en nuestro «istema. y os de realialacíon ínmedia-
«üentrode la legaltil«l^nj|eBt¡ntvir«iar «jel-iaalde que nos 
•ucontramos lo que hay de Jerpiíinente e» nueiftras doctri­
nas: esto es lo único qî é nos locaTiaCjer, y ei-seguramente 
•ñas provechoso al n<)rvan¡r d.« la patria que colocarse en una 

% siempre es triste el recurso de,, la fû jfzá', 6s criminal 
<^ando DO se^ierraa Iay.puert<>S:d^ la ídéeásion á las opinio­
nes geájialias, cuando nada se ¿pono á la intervención y á la_ 
'flílüepcia do nuestros aalvadores principios, cuando solo 
Ptiede contribuir á complicar asóla Joras guerra* civiles, 
. El gobiernode la república dice estar dispuesto ¿re; ta-
j'Jeperel orden'y la tranquilidad jjúb|íca.et} íTu» fundamen-
^fti que sgiu inaiutables cualquiera 'que'seá, la forma de las 
¡íUtuQiones. Ayuil4msasle leal, re»iiélta. (l.ícjilii}|raente,,y sin 
^faervas en este camino: así habramíkdad» un alto ejemplo 
^ patriotism'). y hahramos coatríbuidoi salvar á esta; des* 
ífaciada España de la mas cierta de las ruinap. Si el go-
Jwraó acepta nuestro leal concurso, la ná(;̂ pn s» salvará por 
Hes>fu,(}río.de, todos, los partidos" líb.eí'jlé»; si desgraolrla-
nianle nuestro coni;u!;30,no es sineeraráy^nt^ aceptado como 
n| sido sinceramente ofrecido, hattremos satisfecho'nuestra 

poncíencíade hunraJuiespa^al^aknS-^teW'^?"*''®™^^ ^^ ^^~ 
% empresa de salvar al país; pero si, ao lo logramos, la-res-
P9nubilidad de. la catástrofe será.del actual gobierno, q«§, 
PNiándo Sacar incólume la honra f ia libertad de España, 
'ilW'ppefeíiifb áStls'facer ionoblie* pailones di} bandería á 
^tener la mas noble de las satisfacciones mereciendo bien 

.. Pudríamos dar á este artículo su verdadera traduc­
ción lomando eu cuenta el cariSoso saludo dfrigido á 
*!i IMPABCIAL; pero hay ilusiones que no se desvanecen 
'^n palabras, .sino con hechos, y los hechos han de ve-
""" á desvanecer las ilusione» de que parece animado 
^«estro apreciable colega en su última trasformacion. 
^ntonces volveremos i oir palabra^ que al paj-ecer se 
"an olvidado. 

Hecha^a Eu (MPAKCIAL la catificaQion de calHinnia 
l̂ü9 h«mos dado á los ataqii'es qué dirigía hace algún 

'i^mpoálos mismos hombres políticos cuya defensa 
^nora toma, y que entonces no llamaba mas que tras-
'firidores. Nuestro colega d» á entender que no pudo 
•Calumniar por el hecha de llamar trasferidores á los 
'lie confesaron haber h^cho una trasferencia. 

No lodo se redujo al empleo de ese vocablo. Hubo 
'dem^s la repetida cita, de varios artículos del Código 
^^nal; hubo la amenaza, veinte veces hecha, de llevar 
* los delincuentes á la barradel Congreso primero, y 
* otros sitios peores después'; hiAo la acusación, dia-
r'a_ durante muchas sfiíninas, de que la trasferencia se 
'J*bia ejecutado para falsiftoar unaselceciohes genérales 
Pop msdio deescesoá t.ales como en ninguna otra época 
<6 hablan visto. Nosotros, al recordar el uso de la pa-
*l>ra;lpa8feMdores, creíamos que la perspicacia de fíi 
P̂AitciAL daña por recordado todo lo demá». 

% h«y término medio. O EL LHPARCIU sostiencl^s 

gravísimas acusaciones que estuvo fulminando con te­
naz, perseverancia durante algunas meses contra los 
constitucionales, ó no. Si las sostiene, no debj buscar 
con tanto empeño como el que ahpra pone en ello, ó 
aparenta, la alianza do borabres políticos que de tal 
modo ha juzgado. Si no las sostiene, reconoce que les 
imputó sin razón delitos que no c(.>mf.t,ÍGrüu, Si CotQ i l -
timo no sería confesión de haber calumniado, ito sabe­
mos qué otro nombre se le podría dar. 

LA CO BESPOND?NCIA de anoche as(»gura que no es 
cierto que anteayer celebraran reunión' gl centro y la 
izquierda de la Cirnara; y añade que por coUbiguiepte 
laiupoco puede tcr cierto que el ex-iniiiíst.rp de laiíien-
t« D. José Fernando González pidiera ja presid^íjia del 
poder ejecativo para el Sr. Pí y Margall. 

Si LA CoaaBKPONMNCiA lo cííce perfuctament* infor­
mada, la cortesía no nos permite insistir; pero tenemos 
por cierto que conferenciaron diputados del centro y 
de la izquierda, si bien debió eir mal h persona que 
nos dijo lo relativo al Sr. González. 

EL PiJisBL0,_poniéndose de parte de los que cr.een 
que de esta Asamblea, tal como se halla coni>liluida, no 
ha de salir nada beneficioso para el país, sino la-ruiaa, 
el escíndalo y la deshonra, y haciendo la causa de los 
que no quieren ni que se celebren elecciones, ni que la 
Asamblea continúe tuncionando, ni que la federal tenga 
u« dia mas de vida que los rebeldes dé C:^rtagt;na, ni 
que (jl gobierno continúe en su puesto, ni.que los. par­
tidos vivan ea la inercia, declara que en este cenflictü 
no le queda á la dictadura otro camino que disolver las 
Cortes y dar por muerta la federal, restableciendo el 
orden de una vez, acabando con los elementos que mas 
contribuyen á la prolongación de esta anarquía insufri­
ble y devastadora, todo lo cual cabe dentro do lo8*'pp-
deres d.ados, por las Cortes al Sr. Castela^r. 

Las -declaraciones de EL PUEBLO son importante?. 
» — ^ ^ ^ — i i j . . I I , " I . 

EL IMPABCIAL, que es uíi periódico diligente, no ha 
oido nada de lu que dice LA PUENSA de trabujos héchob 
en Madrid para una manifestación ensenado alfonsino, 
tomando el nombre del Sr. Saga.sta. 

Tampoco nosotros ht-mjs oido nada, lo cual hace 
suponer que ese apreciable colega h.iya soñado. 

. im 
Asegura un colega, que coii el armamento que aca­

ba de llegar en el Góngora á Santander, piensa el go­
bierno organizar inmediatamente 10,000 hombres.y re­
forzar con igual número de tropas veteranas el ejército 
de La Pahua. 

La entrega de Cartagena es una d̂ i l a | cuestiones 
que más hondamente preociipanál gobierno,' pues se­
gún.la grática espresion de uno de los .ministros, sería 
para el gobierno un?i inraejisa ignominia que llegase el 
dia,S sin que hubiera, logrado abatiese la bandera re­
belde. ^ 

• I I. I I -

Vuelve EL COBBEO MIUTAB á protestar contra la pre­
tensión del ganeral Nouvilas, que aspira á la gran cruz 
de San Fernando por la acción de Moarealf No dudiji-
mos quo el general Nuuvilas retirarila pretpnsíon con­
siderando que ha de informar sobre ella el Consejo Su-
prenio de,la Guerra, del cual el mismQ gañera} e^ pre­
sidente. 

_ p ,, -— 
La república de Santo Domingo continúa siendo^ea-

tro de'los horrores de una guerra civil crónica. 
El general Manzueta iba á ser fusilado. También 

estaba preso, y para ser juzgado por conseji» d¿ glaisr-
ra, el Sr. Espallar, padre del gíineral dé'eslé'n'pí^bre, 
persona de influencia en la provincia del Cibió.]" 

En Santiago habia sido fusilado por e.í'g.qbwrflip el 
general Federico García, por haberse plisado á los su­
blevados con hombres y armas. 

Por todas las provincias de la república cundia la 
revolución al grito de uj Abajo el convenio de Samanál 
¡abajo Baezl))y se creia inevitable la próxima caída del 
presidente. 

Kl movimiento comercial no decaía, á pesar de la 
revolucioa ea qiie se hallaba la república. 

El presidente Baez había espedido un deereto decla­
rando en estado de sitio la república dominicana y or­
denando el nombramiento de,consejos de guerra. 

'" ' »m 
La GACETA publica hoy aprobado el reglamento para 

el régimen interior del ministerio de Marina. Nos con­
formaríamos COI» que no hubiera tanto reglamento con 
tal que tuviéramos mejor marina. 

, .„ i - . — o 

Un suscritor nos prjguuta si es posible «ue un 
Ayuntamiento como el actual de Madrid, cuyo fedei'a-
lismo escede á toda ponderación, pueda inturvenir en 
la organización de la Milicia forzosa de la manera que 
esta institución reclama, y no quiere entrar en la cues­
tión del desmoche de empleados, ni en lo que se ha di­
cho acerca del nombramiento de los mismos, porque 
cree que el gobierno está bien enterado d;i todo y, sin 
embargo, sigue el espediente coa «na lentitud tal, que 
llegará el i de ensro sin que esté resuelto. 

El de elecciones esti paralizado, y el instruido por 
las últimas sesiones y reuniones celebradas por aquella 
corporación no se acabó hasta ayer en el gobierno ci­
vil; después tiene que pasar A la Diputactori, volver al 
gobierno y ser elevado en seguida al ministerio; trami­
tes, todos qíie no se evacuarán en lo que queda de mes. 

Nuestro apreciable colega EL CORIEO MILITAB llama 
la atención del señor mini,itro de la Guerra .sobre uH 
hecho digno de especial atención: . 

«Al presentarse, dice, al Sr. Castelar la comisión do ofi­
ciales generales del cuerpo de artillería que en 22 de se­
tiembre último fuá á felicitarle por el decreto del 11, se lo 
pidieron dos gracias: una la vuelta al servicio IIB los oficiales 
(le las armas gjnerales que se hablan retirado por no ha­
cerse cargo de los destinos que düjarou vacantes el 7 de 
fehrero los dimisionarios del cuerpo, y otra el imlulto de los 
artilleros cpn leñados á la última pona durante el tieaipo que 
estjUVî ron estos separados del ejército. 

Arabas" gracias fueron concedidas por el Sr. CasteUir, 
pero muy éspiecialmanle la primera, y nuestros lectores re­
cordarán sus palabras terminantes, que en su dia publica­
mos: «¿Cómo ha.de negar yo la vuelta al servicio de oficiales 
tan pundonorosos?» 

Fundad» en esta solemne promesa, el general decano del 
cuerpe d>) artillería D, Miguel González del Valle, que tomó 
,poseíion de la Dirección del arma ínterin se presentaba el 
teniente general D. Juan Zavala, pasó una relación al minis­
terio de la Guerra de los oficiales que estaban en aquel caso, 
la.cual la encabezaba el difunto general Elorza, consejero 
dimisionario del Supremo do la Guerra. 
' Pues bien; solo este ilustre general (Q. D. H.) y el se­
ñor brigadier Arnaiz, el cual maula lioy la brigada de ar­
tillería de este distrito, han silo colocados; los demás u¡ uno 
solo ha obtenido colucücion. habiendo negado á cada uno de 
ellos individualmente la vuelta al servicio. 

En cambio ea las armas generales, y especialmente en 
la de'cabairé/ía, se está dejando de reeaiplazo, sin motivo 
alguno, á pundonorosos oficiales para dar los mejores desti­
nos á aquellos que ocuparon puestos en artillería. 

Ahora bien; ¿cree el Sr. C;istelar que así se cumple una 
solemne promesa que redundaba en biínelicio de dignísimos 
oficiales? Tenemos casi la certeza de que el presidente del 
poder ejecutivo ignora el hecho que denunciamos, y esta­
mos seguros de qug por el raiuisteriu de la Guerra se repa­
rará jeniejanta inju.sticia, quo no puod-! haberse cometido 
sino á espaldas del Sr. Sánchez Bregua.'á quien no pode­
mos considerar de modo alguno instrumento de las iras ra­
dicales de alguno de sus subordinados.» 

Nosotros.no quisiéramos sino motivos de aplauso; 
pero cuando vemos que la. política reparadora hasta 
cierto punto es contrarestada por sus mas importantes 
delegados, nos consideramos en ol deber de hacerlo pú­
blico, pues si no se poní coto á esas malévola* rasis,-
tencias, tendremos derecho fundado para pensar que 

, hay hipocresía en las ofertas del gODierno, pues que 
tan cerca de si tolera que sean desoídas é inutilizadas 
sus repetidas protestas. 

Vuelven á asemar disidencias entre el íiOiperío del Brasil y 
I» república Argentina, á propósito de k eterna cuestión 
del Paraguay. Mientras el gobierno brasileño, cumpliendo 
el tratado de paz, retira las tropas que se, encuentran eo el 
territorio del Paraguay, el gubierno argeálino se niega.ába-
'cerlo, queriendo estenier su domioaeion ea el Riu de la 
Plata. ^ 

Sin andarse en chíquitiis. el ali^alie, lie Morera ha p;-es» 
al juaz municipal, ai supleate, al cura paraíso, al sacrjitjürí^ 
delAyuntamieateyá las personas mae^dottaguidas 'dédiéh* 

pueblo, teniéndoles encerrados ftO horas, hasta que el juez 
de primera instancia se periimó en el lugar del suceso. 

Debe .Sír una delicia viVir Iwjo el impero de tales auto-
ridadea, y no es la qué menos nos rairavilla la paciaoeia con 
que el get.*ierno consiente estos bajalalus. 

.\nuncia L\ ORRESPONDENCH que desde hoy facilitará el 
Banco de España á los interesndos que lo soliciten el doCu-
rnienlo cori-espondienfi» ptrii qu" se;Ui adniitiilos en el em-
présfilO'nacional dé 17ü,0()0,00i) iln pe.si,>tas los interi'ses del 
úlliiiro senestre respectivos á las dif'rentfts ciases de deuda 
q;»e ge halliin Hrpí>sitada'? eu aquel establccimieBlo. t a ad­
misión de dfclios documentos se verificará por la tesorería 
centt'.il, ya s»>a por cupos ile estn provincia ó por los perte­
necientes á los demás de la nación. 

El núm°r» d;d lunes de EL SBOUNOO REFORMISTA ha sido 
denunciado; pero tan arrcpenliilo se muestra de este per­
cance, que el <li4martes escede á loila ponderación. En él 
llama incendiarios y ns('síoo,s A los ministros y á'los que en 
cumplimit'nto ile su dehf-r intervienen en el asf-dio de Car­
tagena, añalií'n lo ad.'más qu", h;ty úM conspiración de ge­
nerales para iiup>idir á Uiiia costa que en las Cortes sea el 
gobierno derrota lo, y íjurt los alfonsinos, por sus inteligen­
cias en la facción, «sp r.ni que una vez proclamad» D. Al­
fonso, esta decrecería eslraordinariamente y sería pronto 
fácilmente dominada. 

El brigadier Carreras, según EL SEGUNDO REfORHistA, 
era un traidor, que vendía á los cantonales en provecho del 
gobierno, y por último, hasta la inofensiva cacería dispuesta 
por el capitalista Sr. Campo, en su bella posesión de Viñue-
ias, para obsequiar á algunos amigos, da pretestu al periódi­
co en cuestión para forjar todo género de absurda.s hipóte­
sis. Las distiiiKuidas p«rsonas convidadíis al solo de Vinue-
las no hun li.'cho mas que pasar un día agradabilísimo y 
aplaudir la esplendidez con que los ha obsequiado nuestro 
buen amigo el Sr. D. José Campo. Déjense, p«e.í, d^ rñiste-
rios los federales rabioso?, pues aiiuí no hay mas peligros 
que l'ô  engendrados por el teinor deque puedan pyfjjSor-
presa ó por ceguedad ae lt.s Corlea apoderarse 'otra veí de 
la» riendas del gobierno. 

• i t i _ _ 

;Quó delito habrán cometido nuestros suscjritOMS del 
pueoiu de ¡lianu'el (Valeneiá) para recibir LA SPOCA con tan­
ta írceHulariri.idtiEiqué h»y una cruzada contra las em­
presas? ' ' 

, „ — — — , , i < » . , • 

El Sr. Rubio. ha aceptado la plaza de consejero de Es­
tado. 

No así el Sr. Muro, diputado del coatro, 
También se'habla del St. Ramos Calderón parí una pla­

za en el mismo Consejo. 

"La carta que recíhimp^dp Darora, escrita,.por persona 
que no é.s nu'p.stro corresponsal nr Jm-ino. exagí\riba ^s cor 
sas, pue^ deciá qu^.el jejfede la .Guardia civil no habia dado 
el parte exacto, y nuestro corresponsal ios dice qiie pudo.l>|iT 
ber alguna Hifereî cia ieapr'eciacuon.f era en la si|f;taDCÍal 
fué exacto. También. nos.díf;e el mismo corresponsal qwejij 
Ayuntamiento es repul^licano, ea efecto, pero que &i la par 
siun de partido pudo d()míparástu.•índivid^os en lo genarali 
miraron por los inteireses del vecindario. 

'"—" . ' O , 
ADYBBTfiNCIa. . 

I i a í o ñ o i n a s da La. Mpoax ae h%i t r a s ' a d a d o 
á la eall» da la LibartacJ, númaro 13, pi3o bajo, y 
rogamos i auostu^oa cole¿ae que ai .^irvaa, d i r i ­
girnos BUS ñúoieroe á d iabas aéñaa. 

DESPACHOS T B I i S a B Á F I O O S . 

T U B I N 8.—Cía duquesa d e A o s t a sa.encueiiT 
t r a g ravemsnte enferma, 

B IBIiIN a.r-:3!i; Pn r l amen to a lemán h a s ido 
4isu0;tO4 Laqieieociones. 'se fl.iaa pa ra el lO detl 
p r ó x i m o ene ro . 

VXtliNA 2.-780 ce lebran grandes ftastas en 
esta capi ta l con motivo ae l v igéaimoquintó a n i ­
versario del advenimianto al t r o n o del e m p e r a ­
dor F ranc i sco Jo sé . 

W A S H I N G T O N l.*TT«l nWMltro do Mar ina 
h a publ icado u n a Memor ia sobre el es tado de la, 
a rmada nor te -amer ioaha , de la cua l resiil ta q u e 
todos los buques d isponibles e s t áá d ispues tos 
pa ra el servicio . 

I.OKBElBa^l.*-^Ba;la Bolsa M ootiaan: 
Consolidados íngleBe8,~82 818 . ' 
Es te r ior español , 18. 
J ^ B I i l N 2.~h^9 per iódicos d^cen que ¿ o o p -

secuencia d? mfófmed c o m p l e ^ s ' ó u e se h a n r e ­
cibido acerca a e l a p r e s a m i e n t o da barcos a lema­
nes po r u n buque de guer ra e s p a ' o l en las aguas 
de Jo ló (Fi l ip inas) , la legación do Alemania en ! 
Madr id represen ta rá los derechos de los nac ió - ¡ 
na ies a lemanes . | 

Iios per iódicos oficiosos esperan que el g o ­
bierno e s p a í o l inva l idará el fallo del t r i b u n a l ¡ 
de Mani la . ! 

P A B I S 2.—íín la Bolsa se h a n cot isado: ' 
Ei 3 po r iOO ftaticáB, á fi8,50. 
Bl 4 l iü p o r 100 id., é 88,50. 1 
Bv 6 po r 100 id., á Bís,80. | 
JSl 3 po r 100 es ter ior espajiol, ¿ 18. i 
Consolidados ingleses, a 82 8 i4 . 
Bn el Bolsín se h a n hecho : ' 
Es te r io r español , i 17 7 i8 . 
l u t e í i o r id. , 4 15 . ' 

fFabra.) \ 
__ > ^ » _ 

Ha vuelto & f.illarno^ h,)y ,i;l carreo de Francia. \ 

"-——-—.. .m. 
En la audiencia que celebró el 25 el consejo de 

guerra que juzga al mariscal Bazaine, dio cueiita el ge­
neral Boyer de su misión á Versalles y á Hasíingb. 
í>tjo que e} príncise Bismark le hizo la mas sombría 
pintura del entallo de Francia, indicaníjo (̂ uo v^ria* 
ciudad,?», hablan pedido, guarniciones prusianfi^. ,Él 
príncipe se.inostró propicio á conceder un unnisticip &}., 
el ejército'de Metz, se pronunciaba públicamcatíj en fa­
vor de la dinastía imperial. Kl general Bojcr añadió 
que la emperatriz nunca conscntiria en una cesión de 
territorio. 

fil presidente, duiue de Aumale, aludiendo á las 
varias negeciacipues que so entablaron, dijo que él 
príncipe Bismark tenia interés en cuatriplicarlas á fia de 
oponer unas á otras. 

Preguntado el general Boyer por el conisario del 
gobierno por qué nó habia dado noticia de su movi-
mientu al gobierno de la detensa nacional, jontestó el 
general: «Nada tenía que comunicar i aquel a gente.» 

iWr, Pamcau, alcalde de Versalles, declaró que el 
príncipe Bismark le babia dicho que el emperador Na-
pi^lfioa podía disponer del ejétéito de Mstz. 

Mi'. Ikch^ud, nuinistro francís en Brusela^s. cHeijJaró 
que la mujer del mdrlscal Bizaiae le hibia dicho úii dia 
«lue el general Boyer era el mil gHuio de su mindo. 

S.»S¿? % T¿e;,\ieo. aljiunos,diputado^ salierpni ajer.á 
presenciar ét sitio de Cartagi'rla.' Ti-íSte espec;áccilb"qüe 
pue4e enseñarles lo qua.es alimentar ciertas ideas. 

Lv IBERU da por hecha la combinación diplomática 
en virtud de. la cual el Sr. Ranees será nombrado em­
bajador m Btírlin, y aceptará. Al Sr. Valera le indican 
para Viena, y parece que aceptar.'! la represeatacion de 
España en la capital de Austria. Para Roma se habla 
del.Sr. Escosura, quien, en caso da que no aceptara, 
pasarla al Consejo de Estado, siendo reumpbzade ea el 
primer cargo por el Sr. Asquerino. i 

Creemos que en estas últimas indicaciones haya al- ^ 
gun error. | 

EL TIMES de Londres insiste en considerar legal la 
captura dol Virginim:^ 

tge reconoce, ea efecto, diee, que en los momentos 
en qus el Kú înÜM fu^ avistad» por primera vez por 
el Tornado iba cpn rumbo, Aun puerto, c a baño con vo­
luntarios y raunicíoiiefi de guerra á, bardo, y que el capitán 
concícia ¿leala naturaleza di la espedieion, pero iba prepa-

^rado < correr sus rioügotí, «juzgando que tenía 99 proba­
bilidades de 100 de desembarcar con toda segundad.» El 
Vir^intut íaé descubierto, se le dio caza, y segUn se inQere 

4e.la».n!^icia8. f«ó apresad^».: enalta mar, P.Qíqtte •» indicar 
cíon ifft tjüe lo había sicU> en aguas británicas se ha hecho 
tan llojamente, que no merece ser creída. 

Sí los hechos expuestoŝ sOin probados, y los tomamos do 
la misinos versiones amerí,cana§, no puede cabfir duda re,g7 
pectb dbja legalidad líe''la,captar» del Virjíaiui. i 

Es,una/íaiculej hablar ae la, prpteccion legal de la ba^i-
,d»ía"ajnérica,na. Ninguna bandera, por inocente que se» su 
adquisición, puedé.isei^ir para conferir inmunidad a un bu­

sque Hrapeñafío en una. empresa, ilojal. Si el Yirginiut y su 
Iripulaciha liubi«senÍt«;aao á un vavor de lajíne^ de Cu-

• nard;" y ea vez de'̂ tStoáfíe hubíern «¿lp,''apresif'4o por, áftUfr. 
habría «ide condenado como pífírtá', ysú trfipSitáBíoh haliffa 

sufrido las penas de la piratería. España es un país con el 
que los Estados-Un idos están en paz, los insurrectos cuba­
no» nunca han sido reconocido» como b,elifjreriint,ps' por los 
Estados-Unidos, y de consiguiente, si-gun las doCt'inas in­
disputables del derecho internacional, la espedieion del Yir-
gmius contra España, y en interés de los in3urrec.tos, ha 
sido un acto de pirat«r'ía lo rnistri» que^i hubiese side diri­
gido conira un vapor de la líuwa dtiCutVard i'i otro qu« hu­
biera í'D'ohtrado en su camino. No'puede pretsu lerseqiíeel 
riV.í'íntuí haya sido capturado ilef^almente, oque iklftra 
del derecho internacionaf no autoriza formalnientí Ja'tíon-
d)>aade.las autoridades en Santíágu.» 

BOLSIN. 

No ha habido variación notable en los cambios de ayer. 
Anoche se hicieron pocas operaciones á 14,85 y 87 1|2, y 

esta mañana solamente se ha 'publicado una én el Bol-
sjn i 90. 

El esterior estuvo aycj un poco mas solicitado, y i los 
bonos podemos fijarle, sin temor de equivocarnos, el precio 
que les marpa la última coiizacion uticial. 

BOLSA.—coTlZAClô  OFICIAL COMPARADA CO'Í I>. D:-!. tiu 
A"ir¥RIOR. 

FONDOS POBLICOH. 
I ni.rirAQ? PRBClOS, 

DEL 3 

Renta perpetua del 3 por 100-
Id. fin de mes 
Id. fin del próximo.. , . . . . 
Renta perpetua esterior. . . . 
Deuda del pórsOail. 

*̂  Billetes hlnote^csríos. 
BoBoS dol Tesoro.'. 
Resguardos, al portador da la 

Caja de depÓBítoS.. -• . . . , 

CÁRRSTÍaAS y SOCICTADSÍ. 

Xbíjl 18S0 de 4..000 
Jiiííj)i85i:dá 2,000. 
Afeosto I8S2 de id. 
Marzo 183.1 lie id 
Julio 185Í deid. 
Obras públicas 18 08 
Ferro-carriles ide 2,000. . . . 
Id. üup.vos. . .• , . . 
Id. de 20,000 rs 
Banco de (íspaña '. 
Crédito Comeréial 
La Peninsular 
Tíilletes del Banco de Castilla. 

CAMBIOS. 

LónAres, á »0 días feclia.. . , 

Ptíríg;'a,íídasvjiiU> 

14-85 
l»-00 
00-00 
18-00 
00-00 
98-00 
S2-70 

1-
14-775 
,14-85 
00-00, 
18-OS 
00-00 
98-00 
52-63 

OO-OO ! 00-00 

( 
00-00 
OO-OO 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
28-7S 
27-88 
00-00 

168-00 
00-00 
00-00 
00-00 

80-40 

00-00 
00-00 
00-00 
0(t-00 
no-00 
00-00 
28,-7» 
27-75 
00-00 

168-00 
00-00 
00-00 
00-00 

50-40 
8-38 ! 

02b 
15 

> 

10 
I 
I 
» 

Nos dicen de.Míircia que Cartagena se defenderá 
hasta el último estremo, pues á los presidiarios se les 
ha hecho entender que van á ser ricos y libres. 

Habían ciido varios proyectiles ert 0)1 arsenal, y se 
temía una espantosa catástrofe si s? volabji el. depósito 
de pólvora en que hay 3,000 quintales. 

El general Ferrer ha organizado la defensa: ¡qué 
honor [wra un general e,sp:,'ñül el de adiestrar á crimi­
nales contra su patria! 

~v^,%. . -

Declarado EL REFORMI-;T\ solidario de los cantona­
les de Cartagena, dísta LA IÜÜ.\LI).ÍÜ saber si es reprc-
sentantjj d̂ e algjina dQ laíj fracciones de la Asai,nl?lea. 
La curipsj(Ía(r,e;s muy jiatural. 

Esta tarde se habrá celebrado en el ministerio de 
Marina una junta de generales de la armada, presidida 
por el Sr. Oreyro, con objeto de deliberar acerca de la 
situación de la escu.Tdra que se halla al frente de Carta­
gena. Esta reunión la provoca el mismo ministro, hon­
damente preocupado por las censuras, mas é menos 
justificadas, que recaen sobre la escuadra, 

Tratai'áse en esta junta, de conocer si la acütad do 
la escuadra es ó no conveniente, y determinar si á pe­
lar, de la» circunstancias de|)e arriesgar el combate I 
contra la plaza', protestando antes de los resultáaos, 
con el objeto de probar el valor de lo.s marinos, á ries­
go de perder los barcos y los hoilitres que los tripulan 
y mandan, con el fin de que c sen las ceii.siiras, que 
cree injustas el ministro de Marina. 

La escuadra salió anoche á las once de Alicante en 
dirección á Cartagena, á donde hibrá llegado esta ma­
drugada "«mpletamente repleta de carbón. 

El almirante de la armada se ha cscusado de asistir 
A la rtunion de marinos de csla tarde, por encontrarse 
enfermo. 

^ » i i i 

Ayer salió de Santander la goleta Concordia, condu­
ciendo caudales para el Ferrol. 

Ayer llegó á Santander el vapor-correo dé la Ha» 
baña. 

Procedentes del Ferrol, ha enviado el capitán ge­
neral de Cádiz 300 cai-abinas para la CaCUHdra del .Me­
diterráneo. 

El capitaa general de Filipinas, Sr. Alaminos, par-
I ticipa hoy al ministro de Ultramar que no ocurro no­

vedad en el archipiélago filipino. 
qniii ... 

Son completamente falsas las noticias dadas por la 
I prensa española y copiadas poríaestranjera, de.haber 
I ;nomb,ra49, el Papi^ al obispo de Urgel limosnero mayor 
I de los cafii.stas. Rs cierto que lo hmi solicitado y que 
¡ actualmente hay en llomi uu enviado del duque de 
I Módena gestionando en favor del reconocimiento del 

Pretendiente; pero Su Santidud se lo ha t i^fd» de la 
manera mas rotunda. 

Estas noticias procedííji del ministerio de Esta(ío, y 
nos admira que el objspo do U r p l y los periúdico's 
carlistas hayan dejado correr una noticia inexacta. 

~ . ^ iiwi» , "• ' ' ' ' 

Hoy ha sido dia de conferencias misteriosas. El 
Sr. Figueras ha confertínciaflo coa el ministro de, la, 
Gobernación, el Sr. Sickies con el ministro de la Guer­
ra, y el Sr. Calderón Collantes con el presidente de la 
Asamblea, el cual le, llamó, y el Sr. Castelar con el se­
ñor Salmerón. Esta conferencia ha durado dos horas. 

, El Consejo dC; Ministros, que empezó á las diez y 
! media, terminó á la tina y inecíia. Se habl^, sobre la 

cuestión de hacienda, que.c^'énhá qúediVdo comjjJej|-
raente zanjada, auuqua'esta nos. parece |ioco pror 
bable. 

En Cartagenaj«ontinúa el fu^'go. lían sido deteni­
dos por nuestras avanzadas, unos 30 individuos salidos 
de la plaza y varios confinááos. 

En el ministerio de la Gobernación se han recibido 
los siguientes despachos: 

«Î a fac,cion Navarrete, Solana y Crespo se hallaban ante­
ayer en Soncillo (Burgos). Se cpmpone de ge îte m>il orga­
nizad» y sin foguear. ^ ' 

—El dia 30 se presentó en Gcstalgar una pequeña parti­
da mandada por Jileólas Santé§.. 

—Los carlistas se han retiftclo de Logroño en vista de la 
imponente actitud del pueblo al tener .conoiíimitfnto q̂ w una 
avanzada se hallséa «n el puente de aquella capital. 

—La facción ^ue pernoctó el dia 1." eo Cañete (Cuenca) 
se dirigía pp;, la sierra Mcia Chelva, de la provincia de Va­
lencia.! ' • 

—IJüa partid» de malhechores robó el dia 28 á los pasa­
jeros qué iban en el coche de Cutiera hacía Valencia. 

—Una partid» carlista ha sido sorpreadida, según se ase­
gura, en el Forcall (Castellón) por la columna Palacios, ha-
mebda hecho priíjioneros á todos los que la componían. Si­
guen llegando á los,pueblos fu'glKvos de la acción de Ares. 
Cucala continúa «ni 1(18 Truebas. 

—Las faccione^ de Cuenca fueron perseguida» hasta 
den1,ro de la sierra, habiendo tenido qnftpugaf,a brazo la ar-
litífeífa en determinados puntos, para ialvár la aspéfeza del 
camino. 

—Nuestras tropas bao empezado á cortar los|puentei del 
Crespo y La Puebla (Logroño).» 

• - — • ' " : " • % - . 

La comisjoq permanente se ha reunido esta tarde, 
y después de'iwahwa.dft discusión sobra 4 asunto de 

los distritos, y cuando se llegaba á un común acuerdo 
favorable á la mesa, se recibió la noticiw de que habia 
sido robada.Ja casa dej Sr. Biaz Quintero, el cual se 
marchó despavorido, y terminaron con esto la* confe­
rencias sin resolverse nada, quedando aplazada la re­
unión para mañana. 

Nadie se esplica lo que se anuncia de frialdad del 
,Sr. Salmerón con el Sr. Castelar, i. íes pudo el primero 
feb*/ continuada en el gobierno sin sacar de su cómo­
da situación al ilustre tribuno, y realizar en el gobierao 
la política que creyera mas conveniente. 

En honor de la verdad, si el Sr. CastiJar ha sido 
desgraciado, ao deben imputlr.sele todos lo,s tVicas'to 
que el Sr. Salmerón habría tenido que arrastrar couiu 
éi: por eso los que aprecian la!rectitud del presidente ds 
las Cortes, dudan que rompa con el presidente del po­
der ejecutivo. 

Se han esparcido rumores, infundados por fortu­
na» de que la devolución del Virtfinius encontraba difi­
cultades. 

Estamos seguros de que las disposiciones del poder 
«jecutivo./por de.ií¡grndaF)leji que parezcan, serán aca­
tadas por aquellos escelentes españoles. 

NOTICIAS GENERALES. 
Anoühe obtuvo el 3r . H u í t a d o u n nuevo t r i un 

fo en el teatro de Apolo con el estr^-no del drama bntre «1 
deber y ei derecho. D-s lo bs primera» Mcwia.s inspiraron 
vivo interés las situaciones dn la obra, y fueron aplau.UUos 
sus bellos p'-n-íamieutus, espreeailos en vprsoií castizos y so­
noros. Al nnal íM primar acto se pidió ya el nombre del au­
tor, quien por beca dol Sr. Cataüui, solicil* se 1B pernuUesa 
);uardar'eliU'ógQÍto hatla la couclusioD; mas repitiBií'""" 
las insliincias del auditorio al terminar d segundo, presen-" 
tose en la escf-na el Sr. Hurlado, y otras dos veces concluid^ 
la represtfiílaciou, cu CieiipafiÍM de los aelorfs. 

Entre'pstos se distinguió, cual sii-mprc, MatilileDíez: umi 
Diñado cortos años, cuyo nombre uinoramiig, desemprñó 
con gracia y uüluralidad su pap '̂l; el Sr. Vicu so mostró A la 
altura dt-l suyo; y un nuevo actor, A Sr. Cc|.illo, l'iírA »»«r 
llamado á lus taüli; Ues¡,iues da una escena que dijo con S!>n-
Umiento y cal'vr. 

Píii-écpuos uí Sr. C",ni'.l, una psec!"Ule ailquisicion paní 
la compañía dfl tciiti't, iI, ,\polo; y así r,l CMM Vlcb impedi­
rán qu« «I Sr. Catalina ic vea en la precisisn de ejecutar pa-
piflés serios, los cuales na íou de su especialidad. 

' Anoche tuviniiis una nueva firueha de esto, pues- en el 
simpático pi!rsoi,¡:ije e,ue ívisi.i 6 su cargo «stuvo muy pjco 
feliz. 

Además, eBaraonido sin duda de su vistoso uniforme ilf! 
coronel, BO se decidió. 1.i eu las «Ituneiunes mas paléliCas 
del drama, á quitarse los goantí'S, ni A (ie,«C' '"ürse el s^bkí.ni 
á abandonar aquel magnltíco y rico plumero. Esto, ¿(juién 
lo diría'! pareció curxi i la genefHlidad de los espectadores. 
influidos sin duda por las opiniones de LA Biseciios. 

La entrada fué solo regular, pues habia muctias buta'J.is 
y bastantes palcos desocupados. 

Mucho ha l lamado la a tención en Parí» u n 
aconlecimienlu desgraciado que ücurrió.,en la rué Chaitlol y 
que reúne circunstancias esiraordinarias. Eutró un hunradi.' 
relojero en ¡a cana de uo barbero, y priatipió á af-iUir.se. Le 
llamó un tanto la atención la palidez y descorapositúon dn i« 
cara del barboro, pero atribuyéudola'a cousas que nada te­
dian quc'Vcr cou t!, seguía su iipe,raci'in.,De repente el bar­
bero le coge por el peí 111 y le dice: «Es uiéuMler que cam* 
biemos de cubeza,» y al mismo tif-iupo le asesiji una terrible 
cuchillada en la garganta. La victima, sorprendida por i» 
acometida, brusca que acababa de sufrir, hizo un eifiu-rio 
inaudito para desprenderse de su verdugo y telió á la caUe 
dando deseonanadados gritos de socorro. Por ür» cayó dps\a-
necido; y llevüdo por los transeúntes áqua le bicieniu la 
primera cura á una farmacia, acudieíAn otros al esiableci-
mienfo del barbf'ro,-(iue ''sfaba trftn'|uil«metit,»íC«nlaudu una 
cancibn pnpular. Averiguado «I caso, resulta qu.i el pubr'j 
barbero'luvo y tiene un ata-jue súbito dfl locura. S« dejó 
llevar«1 depósito y allí contini'ia en ;'l misino estalo. Kl IK-
rjdo, después de cúralo, fué llcv;\do' á su domfcilio. 

Bn olssequlo á la modest ia dal cmdarlano Be» 
nilez do Lugo (a) marquéi^ de ia Floriiia. co'uo dice líi. DIA­
RIO ESPASOL, anuncia LA PUUTICA quu posesiónalo il •, palc» 
real del teatro de la Opera, no exigirá que al eniiur lo to­
quen la marcha real. 

SÓ» ewiA'SeniaÁa paraos quo SB verá en ooníTojo 
de guerra en Valladolid la causs seguida á dos jóv-aos muy 
cunocidos ea aquella capital que se hallan procesados desd'> 
setiembre sin que «e sepa de público al .moiiVg-

Un puelplo do ta provinc ia do Tar ragona , cuyo 
censo no alcanza á 600 vecinos, ha dado á las carlistas un 
contingente de noventa y tantos lionibres, do los cuales lian, 
muerto ya 2íí. 

Al asistir anoche al b r i l l an te éx i to que ob tu* 
vo la ópera Lucrecia Borgia, sentimos que la repentina iu-
disposicion de la señoriía San Martin la impidiera participar 
del triunf > obtenido por h Sass, Sla^nt. y Selva. 

La ejecución ha sido aun superior A la del año pasado. 
En el acto primero gramles aplausos á la Sra. Sass en sa 

cavatina, al Sr. Stagno eu el aníluMímo del dúo. y á ambo»; 
artistas en el lina! de esl«. Llamada á escena al lermiuurse 
el acto. 

NotriJus aplausos a! Sr. Selva a: final de su cavatina del: 
acto seguudo.GraaJisiino entusiasmo 6 interrupcionen la fra­
se del dúo E tremenda da quesío momento, frase que el eini-
nenle artista h« liecUo p!>piilar enlr.) Ui aficionados de la 
Opera y que estos uo olvilaiáu jamas. Al final del dúo rui­
dosas salvas d.e aplausos, que solo terminan cuando el señor 
Selva esglama el Traftttu tasli) ei sia que sirvo de Iransii ion 
para el terceto. Ovación indescriptible al final de este, qu» 
ia Sra. Sass y los Sres. SiH|n» y Selva tienen que repetir. 

Muy aplaudido el duü tiual j tres Ikiina'las a escenu á lo-s 
artislüS auies citados, que son recibidos entre granlcs acla­
maciones de euíusiasiuo. 

En él último acto, ia Sra. Sass arrancó iravoí y aplau^ 
sos en el drio liuul. Al terminarse la ópera, el público llamó 
á escena dus veces á la Sr». Sas» y ;d Sr. tjianno. 

Unto dice Eu IMPARCIAL, y es verdad que uo es eiageradt 
un SM aiaUauzas. La Sr.i. Ilossi, repentiniiiuenl!! eucargsida 
del papel d« Orsini, que no h»biJ cunliido nunca, conlpíbu-
yó albuen ixilo de la ópera, habiéndouos complacido mu-
clio el abierto Con que el distinguido artista español f). Mi-
riano Vázquez ocupó el sillón de director de orqueili. 

ü n e l salón del teuitro de Apolo van 4 i n t r o d u ­
cirse algunas mejoras iniciadas por la prons?. 

La lucerna no Se enciende para que puedan ver la esce­
na córu«4i«nente desdo lodos Kis asionlos del aniíltíatro. 
Además se van á colocar candelabros en tas columnüs de las 
plateas, siendo aquellas forradas de terciopelo, y van ¿abrir­
se puertas en los costados del teatro. 

Es honroso para el Sr. Catalina el deseo de ̂ conjplacer al 
público. , 

A u n q u e eu otro lugar décimo* que 1» oacuna 
dí3pi.ie|Updr el &r. Campo no tenía ctráuler alguno político, 
añaíliremos aquí que el espléndido banquero sycle obiequitr 
á sus amigos con estas fiestas en el Castillo de Viñuejaa y 
bosque «najó al mismo, Asistieron á la úitiai» lo» señores 
marqueaes del Duer», de Salimanca, de MOÜDÍ, de Remisa y 
de Campo-Sag-ado, el duque de Sexto. «I bfiroa d« Corle» y, 
loa iir'as. D, Luii Mayans, D. P#dro Salaverrla, D- Anlutii» f 
Ü. Emilio Cánovas del Castillo, Ü. 'José EIduayen. Ii. F^rati; 
cisco, Silvelay D. Ramón Ferrer, Se nousaron cttn s>nti-
míonto, á causa de tus ocupaciones, log Sres. Caballero «la 
Síifd!)» y.t^j;jí^a|. Eíp las veinte y cuatro horas que duró la 
/•spedicioH," no sa habló una sola palabra de poiíliea, pensan­
do wlam«nte eu disfrutar los placeres de la caza y lus hala-
¿os de utia r«sf3«ilc¡a verdader'iiuKiu'.e regia, realzados per 
la amabilidad y galantería de su dueño. 

I^a venta de los otatietos pur tene^ientes .á la t e s ­
tamentaría del malogrado pintor Sr. Rosales ha terminado. 
Lá aniraaciont y concurso le .¡ah sostenido, sobre todo en los 
estudios, bocetos y cuadros, algunos de los cuales han sido 
vivamente disputados. Entro ellos los dos estudios para laS 
cabezas de los evangelistas San Mateo y San Juan, que había 
recibido el auWr encargo do piolar púa la ielésia en cons­
trucción de Santo Toaiás, han pasado de 3 á mas de 5,000 
reales, tuibieado sido uno de ellos adquirido, segua creemos, 
por nuestro amigo el Sr. Pérez Seoane. Si nuestros apuntes 
son exactos, lasuma total .de los objetes vendidos subiría á 
92,l!>ít»xs., diskikiidoí (la I» manera siguiente: vaciados en 
yeso, 298; estampas y fotografías. 2,724; muebles y otros 
efectos, 14,8.7.0; armadüfSia, 9,raa; aíbüjos f pínturai, 
61,9tííi; trajes y ropas, 2,484. Mucho nos felicitamos del 
üUen éxito usbteaído en est^ interesante venta. 

UhA ootniíiion de ódmerc iaa tes é Industr ialea 
del bírrio de Salamanca ha elevado una exposición al señor 
ministro de Hacienda, pidiendo que se les exima del pago d« 
la contribución forzosa que se lia impuesto, toda vez que sí 
esto llega á realizarse tendrán que cerrar sus,tiendas. 

Baf!aUeci4o en Vi tor ia el br igadier B . F r a n ­
cisco Nevol. 

La indus t r i a ca rbonera de t a n g r e o , á pesa r d e 
la estación y las circunstancias, marcha con la mayor regu­
laridad y aumentando sus productos, á lo cual no ha contri-
buido poco el buen .servicio de vapores establecido en ol 
puerto de Gijon, que cada dia adquiere mayor importancia 
.mercantil. 

Lo que hoy por hoy mas oiitorpece el desarrollo de aqua-
lla iuduslria, son las onerosas tariias provisiourtles del ferro­
carril de Laugreo, l.is cuales seguramente uo se vería refir­
madas basta el dia que se ponga en esplvUcioQ I» lia«a <t» 
Hiere» i Gijoa, deslioada a hacer la c»mpetanci«. 
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LA ÉPotL 

Una emprer'^a es tablecida en es ta capi ta l pai a 
la cria «le nedí-, ha hecho proposiciones «I Ayuntamiento par» . 
la tomprs. áe la hoja rf^moreraque existe en •! término mu-
nicijjfli. I 

Un ftfloionado á Im agr icul tura de esto pala, 
nos (li'(í {líiluT \ Isto on la Exposición de Vieiia uua locomó­
vil, quo por medio d« un aparato sencillo se aliinent» con -
puja, junco, raaiorciií, hojas sacas y otro»coiiilujstfbles se- I 
"'*jj"le.;, en lugar de carbón do pietira» Esl« mvaacion es 
ue Mr. Head,:de los Sres. Hansoracs Simis ylload, d« Ipewich 
7 Londres, casa ya muy conocida en España, y notable por ' 
su energía ypersev.Tancia en la coustruccion de ma({uinarie 
afincóla a.laptada á las nRcesídailes partiíuilarcs d« cada 
país. Saben nuestros lectores que la trilladorn (¡ne hiy én 
um se ve cumunmente en Andalucía, ad-¡más de trillar |wr-
icctamcnle el grano, es debida i esta misma casa empren- , 

Aunque en este rincón de Andalucía It paja menuda 
siempre tii'oe cierto valor, hay otras provincias, productoras 
de hi;D(), donde la p-.j.i apenas tiene salida, y donde sueli-n 
Cortarse las espigas solas, quemando el rastrojo para que 
«irva de abono. Sucede esto principalmente en laS Castillas, 
y como allí el carbón de piedra cuesta caro, creemos opor­
tuno dar una corta descripción de este aparato. 

La i«ja de fuego ú horno de la locomóril para quemar 
paja, es ü» poco mas larga que las usadas en general: delan- i 
te de la puerta están colocados dos rollos, y tras ellos una 

_ pliitaforHia para recibir el combustible, Se mueven estos í 
cilindros á tnany mientras sube QI vapor, y entonces son j 
movido.? mecíinicamentfi por uaa correa y polea (ijada sobre , 
el e e mayor de la máquina de vapor •"^ ' ' 

Para principiar la inarclia se llena el horno Con paja, pe- 1 
gííndola ftiego y la alimfntacion se conlini'ia por un» ina- '• 
niohra fijada á les roüos alimentadores hasta rtue haya la 
presión ue.'csaria para que nnde h locomóvil y trabaje la : 
í;!!""̂ '!,"-;. 1 ?^-''' '•' ''"¡^«D'^'-" "«>» 'n plataforma con paja y • 
los ciiin.lros la conducen al hernd.sastcnien lo así la presión ' 
qu.'se quiera. No en necesaria int-ligeaci^ de parte del; 
oorero; y cuando se pretiere gastar carbón Ó leña, el apara-
m puede quitarse cen la mayor facitidivl. 

Este apirato ba sido perf: ccionado después do varias v 
repetidas pruebas en varíes países, y creemos que los io--
ventores merecen el apoyo de nuestros labradoren. 

Está pn venta e p'^laoio do ü c e d a , e i tuado en 
ei paseo de Rncoletos. esquina á k ronda de Santa Bárbara, 
y que vale de 400 á 300,000 duros. 

Kl gobierno h a desef t imado la solicitud del 
fi |)i;tarm de la minwía I). Luis Blanc, respecto á que'se le 
ai onzarji p,.r<. ir cnn su batidnn de veluntarios á batir á las 
lacciotusd'j la provincia de Huesca, 

P,n,f^*ff ° " " ? 5 ° / * ' ' ^ * * i i n e < - a compatr io ta la 
esp â ,|el genera CiJdmi, y 61 también se encuentra bas-
laide mal, por habér.s-!« abierto sus heridas. 
w^i?'' a T d e l p a - a d o mes se eslremó en el tea+ro 
it . r l i ' !T '* *'° ^";,'* "" '•'•'>''"' J« Al-jaudro Dumas (hijo), j 
d i , . I,, MonMur Allomo. El óiil,. ha sido completo, y loi I 

perk lieos .•oo..iagraD largos artículos & esta obra, que calili- i 
can (le pro:(igi„sa. Las representaciones, dicen, que se darán I 
oLfU 'i'f": "" '"'J'"".'*" "̂ ^ ̂ ''O- ^^ 'fi«si«uíente del estreno 
4Uf uo, el teatro vendido para veinte noches. 

No h a s ido admi t ida U dimis ión que hab ia 
presentado el Sr. Giiell y Rentó, ordenador de pagos dei 
nunisterio d« Estado. ^ ° ' 

B l c o o o o i d o a u t o / d e «Las insurreccionas en 
t i '1 : , f ° Zaragoza, dio ayer tarde una conferencia en 

«1 local de la biposicion, hablando á propósito de la colec­
ción malacológica de que es exposiUr, de las colecciones en 
general y de los productos mas preciosos que contienen las 
fle aquella rica Antilla. En su brillante y poético discurso, el 
sr. ¿aragoza demostró sus profumlos conocimientos, no solo 
en esta materia, sino en otras varias de la isla de Cuba, dos-
oe por tanto tiempo ha residido. 

íenemeslo!» mejoras informes d e la sociedad 
üe cazadores titulada La Piqutvana, establecida en Almería 

La fraternal unión que entre sus individuds reina, dtibída 
por una parta á la completa abstracción que de la política 
se hace, y por otra, al sincero cariño que la misma afición 
ws enlaza, l.a producido que en los cuatr» años que está 
estabecida haya tomado tal preponderancia que apenas hay 
circulo cazador que n» tenga conocimiento de ella. En me­
mo de la jocosa ritualidad <(ue sus estatutos establecen, se 
•estaca un íin tan filantrópico y moral que pon,e á sus indi­
viduos ea un elevadísímo concepto. En efecto, semsjando á 
lai logias masónicas, existe entre ellos el indu libio deber de 
ampararse mutuamente en cualquier caso desgraciado que 

f iiieila Scüí-rirles, vieodo do esta suerte asegurada su subsis-
leticia en un caso estreino, como asimismo no carecer de 

I fiícultativú, medicinas y auxilios espirítualei. Repetiiüos que 
' teijeuios una verdadera satisfacciott ea eilogiar asociaciones 

de esl,a naturaleza, y veri unos con sumo adrado el que, irai-
fauJo el ejemplo de M Piquimm de Almeríai «e constituye­
ran por toda España sociedades de esta índole y t̂ il vez esto 
moralizara algún tanto nuestras relajadas costumbresamen-
cuándose en nuestro juicio las luchas políticas que con tanta 
frecuencia viehén sucediendose. 

Bn Bii Es tado de Tenessee, de los ^ s tadoa-Uni-
dos, vive boy el Sr. Snow, que tiene 121 años y que está 
fresco cpmo una rosa. S;n embargo, el Miitlmsalem de la 
época actual es U. losé Jiartin Oautiño, que vive en Sagua-
verua, en el Brasil, y cuenta 179 años y tiene 291 descen-
^1*01"» que viven. 

I Leemes en ttL OTTA-BDIAN de Oibra l tar del 26 
I pasado: j 

«Por orden dsl alto tribunal del almirantazgo de Ingla- ' 
térra 9e ha anunciado el m irles pasado la venta á pública 
subasta del vapor español Miirilh, aprosado Altiirtaitlente y 
condenado como causante da la pérdida del Northjleet. La 
subasta tendría lugar en el dia de ayer. 

Hfc I 

A P Ü N T a S P A B A Í..A H I 3 T 0 a i A i 
DE LA LIBERTAD DE CULTOS EN NUBSTRO PAÍS. 

dftA.iADA 27 de noTÍenibra de 1873. 
Mí estimado amigo: ISi artículo publicado en EL IMPAR-

c u t díl 23 del Corneul* bajo el título de/{esp«ío ti lalty, 
íne obliga i molestar la atención de V. con la siguiente 
carta, para restablecer la verdad de los hecho!, fto siendo 
de nuestra incumOencia las alirmaciones de que «el ejerci­
cio de los dsreclios individuales no ha dado ocasión por lo 
general á perturbaciones que redundasen en descrédito de 
las ideas democráticas en nuestro país,» y que <la libertad 
religiosa, la mas importante conquista de ¡a revolución de 
setiembre, es la que reúne mayor número de adeptos, aun \ 
dentro do las clases y de les partidos llamados conservado- ; 
res,» aürmacienes contra las cuales pudieran eloCueuteiuen- '• 
te protestar las costillas de no pocos ciudadanos y el seuti- j 
do común; prescindimos de ello, porque comprendamos que 
hay cosas eu las cuales jamás podrán couveair un rea</:i«- i 
nario, y un radicul y demócrata. I 

Atinna EL IXPARCIAL que de la lectura del periódico LA 
LEALTAD no se desprenden, los groseros y púoiicos ataques del 
nombre del gorro frigio contra los mas sagrados misterios. 
Contra los objetos mas respetados y mas queridos de todo 
buen católico. ! 

Si el articulista de EL IM^ARCIAL hubiera leilolos nú;ne- : 
ros anteriores del diario granadino, en ellos hubiera visto 
espiicita y repetidamente consignados aquellos groseros i n ­
sultos y asquerosas provucacioues üeclias á sacerdotes y ciu­
dadanos pacilicos ante los impasioies dependientes de la 
autoridad. 

Parece que el hombre de la cresta de gallo, viéndose apu­
rado en una loroial p iióiiiicu por uu grupo de eStuJianies, : 
desalió tersiinantem-'nte á estos para que aquella noche fue-
rau á la cupitla protestante cou oujeto de discutir eu forma 
Sabré ambas religiones. ' 

Los estudiantes fueron tan candidos que acudíiiron á la ] 
cita; la poiicia acudió lainhien, y entonces fué-cuando se oyó 
la voz de ¡que bailen! voz que los estudiantes adrman salió 
de los protestantes, y estos que de les alumnos. | 

La verdad averigüela Vargas. j 
Sepa EL IMPARCIAL que durante este último verano, en ­

traron en el Sagrario tíos homores con sendos cigarros en la 
boca y los sombreros puestos; lo que no hace mucho repi­
tieron en la catedral ocho mocetones, paseáuiese muy á su 
sabor, sin que de semejantes insultos se haya hecho mérito; 
que durante muchos días se han resistido las asquerosas pro- '• 
vocaciones del hombro da la cresta de gallo; pero que la pru- ' 
deucía humana tiene su limite, y que al traspasarse este • 
límite, el vaso se ha desbordado. \ 

Con razón, pues, califica LA ÉPOCA la conducta de los es- i 
tudiantes, contada como los protestantes la cuentan, de ca- • 
laverada. Las leyes m is rigurosas, aun para los crímenes • 
ferocísimos, ahnilen circunstancias atenuantes; y no habían : 
de dejar de serlo ciertamente la diaria y pública befa de lo ' 
que mas ama el hombre, la condición de los seres que las ¡ 
causaban, y la ciencia y paciencia de ios ímpasíblys postes 
públicos. 

La-escena de la capilla protestante terminó en la calle, 
entre sablazos y b>fetadas, oyéndose un viva á Carlos VH. 
¿Quién dió este viva? ¿Los estudiantes oprimidos? ¿Los estu­
diantes que coincidían en una sola cosa, en sus creencias 

religiosas, pero discordes eii su: opitiionus politicást ¿C!cn 
^Ué íiltehcion se á\é eete grito? 

Conste que nosotros hemos pedido con repetición lo mis­
mo que ha pedido EL IMPARCIAL, justicia y nada mas que 
ustícia para iodos: 

Católico EL IMPARCIAL, termina su artículo aUrmando que 
tía Iglesia católica, á que pertenece la iiimenia mayoría de 
los españole.s, se puede considerar injustamente perjudica­
da y perseguida, lo cual, como siempre sucede, irrita las 
creencias hasta producir el fanatienio, que producs á su veas 
la exacerbacioil de las cfeencias contrarias, Ofigiuándoie eü 
&i\^ lucha coullictos como el de Granada, los Ciates, si no se 
cortan á tiempo y con la mas estricta IsKaiidal, pueden ge­
neralizarse con daño do la religon, dé la patria y déla 
moral.» 

tíoüfornles, absolutamente conformes con el diario de la 
plaza de Mdiule. 

Seguros estaraos de que, cuando conozca verdaderamen-
t« EL IMPARCIAL los sucesos aitui ucurridtis, loi apreciará 
coma nosotros los apr;:ciamos, y mas cuanilu lea la manifes­
tación que tos estudiantes dirigen al público invocando su 
protección C'iutra el paña 'de loj asesinos; maoilie»i» que, 
dicho sea entre paréntesis, el gobernador ha mandado á las 
•improntas que no lo den á luz sin man darle previamente la 
prueba (¿por qué y para qué'.') y la solicitud que multitud 
de señoras de esta capital dirigen á la nlisma autoridad, su -
plicáadolí soncillartíeiite no p'riiiita que Id religidn católica 
Sea ÍBinun la y soez y públicamente ultrajada. 

Para cuando remitamos á V. ambos documentos empla­
zamos á EL luPARCiAC, que indudablemente, participando 
de u«esti as mismas creencias religiosas, coincidirá eviden-
teiitente con nosotros en la apreciación do estos tristísimos 
sucesos. 

Conste, por último, que nosotros hemos pedido siempre 
y pediremos en toda ocasión esta sola cosa:-

Imparcialidad y justicia para todos y para todo.t 
Hemos recibido la exposición de U»' Señoras mas distia-

guídas de Granada, que sentimos no poder pnbhcar por fal­
ta de espacis, pero que respira los sentimientos de religio­
sidad que han animado siempre á aquel cultísimo pueblo. 

— g » . . . . . . . . i — . — . 

Habiéndose ausentado accideatalniínle del campan 
mentó trente á Cartagena la dignísima persona que nos 
ha favorecido con sus escelentes correspondenciasi te­
nemos hoy el gusto de dar principio á otra serie que 
no será m^nos interesante, como escrita en los pu itos 
mas avanzarlos: 

«CAMPAME>TO DE CARTAGENA 30 de noyierahre de 1873.— 
Estrema ajuierda.—Por íin han hacho los cantonales la 
vigorosa salida que desde el primer dia de bombardeo nos 
anunciaron las cien trompetas de la fama iniransia;'nte. A 
la una y m^dia de la tarde avisaba el general én jefe al bi­
zarro coronel de ingenieros, Sr. Aiellana, qui inania la 
feistreina izquierda, que desde el observatorio de BMÍ» se, 
había visto á loisitiados en nú ñero considerable diricirse 
por la izquierda Efectivammte, por la puert.» de San Jné 
salían sobre 1,2)0 insurrectos, en su mayor parte de Iberia 
y Mendigorría, con 18'caballos, al mismo tiempí) que de 
Santa L'icía salían otros 40, y ile San Julián bajaban 80, to­
mando por los barrancos á lío ninar desde la derecha del 
Calvario nuestras avanzadas. El bizarro teniente coronel de 
Figueras, Sr. Ayos, con cuatro compañías de su batallón, 
tomó las disposiciones mas acertadas desde los primeros mo­
mentos, y el coronel jefe de la línea. Sr. Acellana, que á 
los primeros disparos de las avanzadas estaba ya en el lu­
gar del combate, estudió detenidamen e las fuertes posi­
ciones que ocupaban los insurrectos, quienes, con el co­
nocimiento que tienen del terreno y la confianza que les 
inspiran sus castillos y baterías, desafiaban con una osadía 
inaudita á los quintos de Figueras, qu t lo que es esta vez 
han demostrado á los sitiados que vate mil veces mas el que 
lleva con honra el uniforme del ejército españil, que aque­
llos que barrenando la disciplina han creído realizar un acto 
de bravura nunca visto. 

Tan pronto como el coronel Acellana dió la órdfín do 
avanzar y tomaV las p is clones, las compañías de Fígueras, 
despreciando los certeros disparos de los sitiados, las fueron 
tomando una por una con serenidad y orden, piíféciendo 
mas bien aguerridos Sóida loS eii uh caihpo de maniobras, 
que noveles reclutas alistados apenas hace «uatro meses. ' -

Nutrido era el fuego de los de la plaza, certeros los dis­
paros de los cañones.de San Julián y atronador el estrépito 
ae las baterías de la Méndez Nuñex, qué protegiendo á sus 
amigos enflljban perfectamente á ndestros bravos. 

El primer movimiento de avance que hicieron los de Fi-

i eUerís hiro temer á lo» de Galvez y Contreras un ataque de 
' frente en toda la línea; pero el brato coronel, «diijirable-
i mente secuniJado por el jefe de Figueras, Sr. Ayos, y por íi 
' comandante D. Pedro Mayor, hicieron un rápido inovimien-

to envolvente por la derecha para cogerles entre dos fuegos, 
' si bieti ellos, que cdntrd Costumbre se batían con saña como 
' '^uien juega de una vez el tiido por el todo, iniciftrc'a un ino-
' vimiento de retirada que se convirtió luego en precipiíada 
• fuga al ver á los quintos avanzar á la carrera, á pesar de lo 
1 difícil del terreno. 
; Los disparos de la ifendfi pasaban P(0r cima de nui stras 
i tropas sin hacerles perder su sereuulaa y acírTtí<; el castillo 

de San Julián traiana de diezmar las lilas, y Figueras, sieiii-
pre adelante, llegaba con sus jefes á la cabeza hasta cerca 

j tte Santa Lucíaj tocando casi las murallas de la plaza. Las 
! (los pieías de artillería mandadas por el teniente Sr. Pisón 
I les hacia certeros dispares, flanqueándolos por la derecha, y 
; los escuadrones de Santiago y Villavlciosa esperaban en la 

llanura de Escoiilbreras y ba|o lOs fuegos de San Julián el 
momento de cargar sobre los piratas de la costa de Levante. 

Tres horas duro el fuego, pero un fuego nutrido y bien 
sostenido por parte de los de Cartagena, que nos causaron 
cinco heridos y seis contusos, hallándose entre los primeros 
el capitán ayudante de Figueras, Sr. Cuitar, y entre los con­
tusos el ¿aullan de la quinta, 9r. García Capélinn. 

El combate de esta tarde ha sido una verdadera acción 
que honra sobreinanera, no solo al coronel Sr. Acellaüa, 
fimo á lodos los jefes y o ficiales que están á sus órdenes en 
esta columna modelo. 

Una de las compañías de Figueras, despuej de hafaer con­
sumido todas sus municiones, sostuvo su posición á pié fir­
me esperando al enemigo con la punta de sus bayonetas. 

Como el raoTÍraiento de la derecha les hizo tocar retira­
da, no pudó el comandante Romero con la fuerza de su raaa-
do tomar la parte activa que hubiera tomado, si, corriéoilo-
se el enemigo hacia la izquierda, le hubiera permitido tomar 
la ofensiva. 

Las bajas del eneirtigo fueron mucbaa, sin poder fijar el 
número, pues retiraban sus heridos eri el momento que 
caían. 

Mientras esto pasaba por tierra, buscaban los sitiados por 
la parte del mar uua nueva complicación para su ya por de­
más triste y aflictiva situación. 

Desde él segundo día de) bombardeo, los almirantes de 
las escuadras inglesa é itaiiana pidieron una tregua, con ob­
jeto de recoger las mujeres y ios niños. El digno general 
Ceballos acCídió gustoso á esta humanitaria pretensión, y el 
vapor italiano Authion llevó á Porman 3io mujeres. Aun 
quedaban en Cartagena muChas mas, y los oficiales estran-
jeros pedían nueva tregua, que con dolor se rió precisado á 
negar el cauaderoso geimratín jefa. A pesar de ello, y ar­
rostrando el fuego de nuestras baterías, entraron esta tarde 
en Cai'tageua uu vapor italiano, uno inglés, otro francés y la 
lancha da v.ípor de,l comodoro prusiano, llevando á remol­
que otras 11 lanchas. 

Evacuada pu lo quedar la plaza de gente indefensa, si 
los cantonales hubiesen sido capaces de apreciar el servicio 
que esponiendo sus vi las y sus buques los querían prestar 
los oficiales estranjeros; pero sordos los piratas á la voz de 
la humanidad, gentes sin corazón y sin conciencia, despidie­
ron ¿e una manera descortés, y mas que descortés agresi­
va, á los buques inglés, francés y prusiano, y solo el coman­
dante Amézaga, que manda el Authion, pudo conseguir que 
le dejasen salvar J2ií.seres iodefensus. Imposible trasladar 
al pap̂ il los groseros insultos que tuvieron que soportar de 
los cafres ios oficialas italianos del vapor, el cónsul inglés 
Mr. Pauli y los Sres., NVetkers y Alien durante su corta es­
tancia ea la puerta de mar; pero aun tenían que sufrir uS 
nuevo é insolente agravio, que pudo traer gravísimas con­
secuencias para los cantonales. 

Cuando ya el Authion se hacia á la mar, antojósele al in­
glés Pitters, que manda la Numancia, declararse en cantón 
marino é impedirla' salida del buque italiano, y mandando 
cargar sus cañones y los de la Tetuan, al mismo tiempo que 
haoia señales iTriucabotijas Y Podadera para que hiciesen lo 
mismo, intimó al bravo comandante italiano la orden de des­
embarco. El comandante Amezaga contestó do una manera 
dfgua y levantada al llamante jefe de cantón, y haciendo za--
iarrancho de combate ID dijo que estaba dispuesto á morir y 
moriría con gusto, seguro de que l.is escuadras vengarían 
instantáneamente tan inaudito atropello. Felizmente llega­
ban un un bote Barcia, Gierjies y otros junteros, y consi­
guieron, después de gran altercado, que el almirante cantor 
nal respetase el pabellón italiano, y el valiente Sr. Amézaga 
pudo salir del puerto, llevando á Porman jas victimas que 
acababí de arrancar á las furias cantonales. 

Ni hay palabras bastantes para enaltecer la noble con­

ducta de los estrar¡í»ros, y especialmente del Jef« ' '"'l 'f-J 
ni frases bastante fuertes par» la incalificable, sarMra e »" 
wleutle conducta de los de las fragatiis insurrecta». . 

Tres incendios se han declarailo boy en Cartagena, 
primero en el arsenal, y kis dos últimos en e! muelle. 

Dos victorias á cual mas bn.Uautes se lian consegumo 
hoy: una de los valientes y nobles ,m»rino3 estranieros^P"' 
la f-arle ,>el mar, otra de nuestra valiente esUma izquienw 
por la pafftíftetlerfíi. . . .„,_,i.,t8 

La primera fué sa(*fada por una felicitación entt^'*'^"_ 
á los oliciales y estranjeros de la espedicion marítima, i» 
gunda fué cel¿brada por los soldados, que al volver d';" '"^^ 
gu deslilabaa en Alumbres al grito espont^ineo y^ 'S j jg , 
¡Vvia Esiíñaa! con honra! que unáaimes repítiaa " ' ' ' 
res de Figueras.-r-i. A. »B UoDRicuEZ TRIO.» 

De la correspondencia qac antecede resulta. P ' ' "^ ' ' 
ro, que el fuerte de San Julim no e;slá desmaiiteíaao, 
eomo se habia supuesto; segundo, qw no "" ' ^ ' ' j - i , . 
brío de lo.i sitiados, á quienes se escita desp'''*3nao » 
mas odiosas pasiones; tercero, que la Smnancín es 
mandada por un estranjero; y cuarto, qu« "9 ^^' ^_ 
confirmado la salida del visionario Roqse Barcia, ca ' 
sa de tantos males por sus disparatadas predicaciones. 

&S0CI01T BKLIOIOSA. 

- SANTO DEL DIA 4. 

S«»t« Bárbara, virgen y mártir. 
Cuít.^.—9« ^ n a el jubileo d« Cuarenta Horas en i« Ff 

roquia de San Marcoü. donde continúa la novena de «uesi ^ 
Señora de la Concepción.-A las diez habrá ">'*'' 'í^nuiÜ 
por !a («rde en lo» ejercicios será orador 0. José Joaq 
Mootalban. tefmioando con procesión de reserva. 

Continúa la novena de Nuestra Sen ira de M'sserrai 
s« iglesia y predicará por la tarde D. Jaime Cardona. , 

También continúa en las Niñas de Leganés'« "" , "^,-
San Nicolás de Barí y dirá el sermón D. Pedro Carrasw» j 

Contifliian c«lebrind >se las novenas de la ''"'•'^"«,ri»no 
capción, V predicarán en San Antonio del Prado " „ can 
Puyol y .\nglada, en las Trinitarias D, José V'g'f'."," . w 
Andrés I). Lorenzo Sancho, en la Concepción Je'"ó'"flíiii» v 
Ignacio Vililla, en el oratorio del Olivar D. Manuel t̂ nu» i 
en San Ginés D. Enrique Rivera de Palma. . i^nÁ. 

Visita de la Corle de Jfons.—Nuestra Señur» a» "* ^ 
lores en los Servítas, Arrepentidas ó en San Luis. 

M ichas vea¿B demos r ecomendado á los «^P*' 
ñoles residentes en París, la casa de comestibles í f'̂ 5^p.̂ |_ 

circunstancias dificiles del silw <}« 
por el alcalde de la distríbucíoi na 

bien h !(' probado «n' las 
París, ; i ando encargado po. ^. -. , 
víveres ;ii el barrio da la Magdalena, sus compatriotas '"J* ' 
ron lar; a parte en la distribución de sus socorros y ^^S *_ 
los. A ; 1 vez que obtiene del prefecto del Sena V •""°'^'^« 
liikid tte i'iris la medalla de oro concedida ^ '*''í'Jín cn 
filantróp'. os, obtiene los elogios de la embajada española, 
raanog ' erosa repartió cuantiosos bonos de pan y • '̂''*®', .¡i 
lo mis la reina Isabel y la familia real, como la coi»"» 
español'-, le miraD coa justa preferencia. 

•. . ' 1 ' . . I j • • . ' • • • ' — 

ESPECTÁCULOS PARA MAÑANA. 

TEATRO DE LA OPERA.— Rigolelto. -
TEATRO ESPAÑOL.^M«rfreíe y verás.—Ella e»é\. 
TEATRO DK LA ZARZUELA-./u(;arconY«»S'<»- „ 
TEATRO DEL CIRCO.—£í tributo de las cien dontm^ 
TEATRO DE APOLO.—¿"nírí el deber y el derecM-

Mercurio y Cupido. 
TE.\ThaMARTIN.—La hija del mar. 
SALÓN ESLAVA.—Laí/íwaí de su alteza.—El demonw 

que lo entienda.—Las dos joyas de la casa.—La hoja depar 
ra.—Baile. • cnn 

TEATRO ROMEA.—La colegiala.—El arcediano *e ^" 
Gil.—El duende. 

La temperatura máxima de ayer á k sombra fué de *" 
y larainiraa de 1,4- " 

MADRID : IMPRENTA DE T. FORTANET 
calle de la Libertad, núm. 29 . 

A las personas que deseen dirigirse á Francia 
podráti ser de alguna utilidad las signienles noticias : 

En la estación de Atocha y en el despacho central de !a calle de Alcalá, núm. 2, se espenden bille­
tes pera Talalla por el iren correo que sau; de Madrjd á las ocho y 2o de la noche. 

En Talalla hay coches en gran número que hacen el trayecto hasta Pamplona en tres horas y me­
dia, fosiaBdo un asiento en los miímo* de 20 á 2í rs. 

Se pernocta en Pamplona y á la mañana sigoiente á las seis salen diligencias con destino i Hendaya 
y l'pgan al anorhecer á dicho punto, en donde pueden los viajeros tomar los Irenes franceses. El precio 
«el n-^enio do Pamplona á Herdaya es de 100 rs. y el ric Hei.daya á Pamplona de 160 rs. 

Por consiguíeLte, el viajero qnc salga do Madrid el domingo, por ejemplo, á las ocho y 23 de la c o ­
che, llegará A Tafalla á las oi ce de la mañana del lunes y á Pamplona el mismo día á las ciiairo de la 
torde. El martes i las seis de la ^mañana saldrá para Hendaya , donde llegará el mismo dia á las seis de 
la tarde. 

La durfcion total del viajo de Madrid ^ Hendaya es, pues, do 46 horas , contándose en este tiempo 
BOa npcbe de descanso rn Pamplona. (E) 

LA mB^ ELSGí̂ NTE (LÜST&ADA. 
rERIÜDlCCTÍSPECIALPABA SüRORAS Y'SESOBITAS. 

LRS modas mas recipntes, representadas por los fignriiies iluminado mejore'' que se conoce; las es -
phcacione» ma- deíalladas que se pueden desear; la moralizadora lectura de sus novelas y artículos, ha­
cen qué esta publicación no lenjta rival ni aun en el esirarijero. 

A las Kíñoras que de?een conocerlo .se los remite grátiit un número, por via de muestra, pidiéndole 
á su adriiinistracinn. Carretas, 12. principa!, Madrid. 

En provincas se siuerdieen las principale.s librerías yeslablecimientoscorresponsalesdeliAlMi»-
»»«rw««i» rii i»Afíin„» TA»«;n»'B,\!«*. (E) 

CUERPO DEL DERÜIGHO GiVlL 
ó SCA 

I i rSTlTIJClOIIIE» D E J r c t T I V f « 1 \ A , n i C i K ^ T O , C Ó D I G O ¥ l I O V E I , A 8 , 
fg/iido al español. 

Se pobÜca en Barcelona es doce entregas á 20 r s cada unií. 
Se siî  cribe ei. Madrd, librerías de Olamendi y Vd ayerdí, y «ola» principales de Espaiía. (E) 

" ULTRAMARINOS DE GARLOS l'RAST. 
I .A» CTmiiOniAS, j IRClVAI. , 8 . 

En este bien ucredilado establecimieptó hallari el público'nn completo y viriad» «nrtíd» en vinos 
de Jere?, Málaga, Bárdeos, Oporlo, Madera y Champagne en todas s«$ diferentes denominaciones y ela-
i*i coceo das. 

Entre los mas renombradoí licores estranjeros , ofrizee ájni numerosa clientela el verdadero mar-
raíqvino de Girolamo Luxardo de Zara, el Cumm de Riga, el vuartteuse legitima de ¡a ahadta de la Gi an 
Charlreut'P, el Curasao y Aniseta de Foquin , Ponche al rom. Cacao í la vainilla , Aniseta de Bardeoj, 
Oldu m, KTS Wasser, Ajenj* suizo, Ginebia, Rciñ Jamaica , Wi&key , Cognac fine Champagne , Bíiier y 
Vermut de Toríno, etc. ' 

Latas de pescados en cóaserva de las mojores fábrica* d I naf» y del estraajer»; trufa» del Perigord, 
foiefgras deSta-'burg, carnes Inglesa', pickle», mostazas y salsas preparadas. 

Acc Us ^Uiférfores clarificados de Valencia , Mairseila y N za ; mmiecas fiea* do Flaade^, Copeoha-
gne y Prevale; quesos de bola, nata, Chester, Roq'" ^ '^ Gruyere y parmcsaoo; futas de la Hibaoa. ga-
Ilet»'» inglesa», tés, cafés y azúcares de lai clases mas selecta»; salchichones de Vich, Lyon, Gíiiova y 
Bjl(g<ve. 

Estando en correspondencia direetá con las liíak acreilitadaé casa» dt los puntes productoi;e» , puedo 
farautizar la Icgilim.dad y pureza de todos IOÍ' arifcnlo^'qflése éióendea en mí establecimiento. 
^ 1 . 4 S C O L O O T A » . A I i E t r j | f t , ; » . ' (E) • 

LUIS PESCADOR 
maestro sastre déla Universidad centraL 

C A I i l . E D E P»:EIfiHO<», IUVIH. 8 , P R l i y f ' I P A l i . - l T I A O R I D . 
Primera casa en Madrid que Heva 18 años dedicada á la «onfeecion y venta de trajes de doctor y 

licenciado, mantos de toda» las ordenes militares, del Sasto Sepulcro y San Jsan de Jerusalen , ast como 
toda clase de ropa tslar para sacerdotes y altft elcro. 

Gran surtido de paños, merinos blancos y negros, rasos, tereiepelados y demás efectos para confec­
ción de dichos tiaje.ü. 

Suitídos de bor'as de doctor, birretes de licenciado y vuelillos para togas de jueces, magistrados y 
catcdrSiicos, bonetes, alzacuellos y solideos. 

Hay irajes de todas las faruliades para alquilar. 
Wkaf pa f tmi , merlMWii j b e r b l t l n c s p a r a h i i e e r . i n i w i t o o s | | l n p lpzaM. , . (6) 

JABUN B \LSÁMIGO (B. D.) 
D E B i | E A D E IVDRIJBGA. 

Tdnico, refrescante ; sn usóro, dia impide y"ctira tb'daS las afecciones de la p'ol.—Precio 6 rs. 
H BOCK ct DEFREY , París, 26riue Cadet.—Madrid, por mayor, Agencia franco-española, Sor­

do, 31; por menor, Frera, Carmen, 1. y Morales, Carrera de San JcMÍnimo. 22. (A) 

D£Plll|iü 
U e i . O O t T O R P A ü C R Ó , 

para quitar en seis minutos el vello de todas las partes del cuerpo, sin consecuencia alguna , porque en 
sn composición no entra ninguna sustancia cáustica, El vello desaparece por completo después do repe­
tidas depilaciones. 

Barcelona : farmacia de la vinda de Padrd.—Bote 10 rs. 
Madrid : Ídem del doctor Just, Ulzurrun, Sánchez Ocafia, Moreno Miquel, R. Hernández , Navarro, 

y en todas las buenas farmacias de España. (El 

Oñcina de farmacia y laboratorio químico 
del doctor D. Arcadia Just, PeUt^ros, 4, Madrid. 

A c e i t e d e h í c a d w d * b u ^ a f a o tfrraminnmH , preparado een el b'erro metálico , se­
gún Vezú. para combatir el raquitismo, escrófulas, tisis pulmonar, enfermedades de la piel, afecciones 
reuíndíicaj. etc., etc.^-La jUüta repuiaciou que ha obieuido este preparado en loa años anteriores, es 
debida a contener el hierro puro sin haber perdido el acede ninguna de su» cualidades y la de ser tónico 
y fácilmerte asimilable por los organo.s de la digestión. E.̂ ia» condiciones , que lo hacen preferible i los 
demás de su clase, bao contribuido i que su preparación se haga en niavor escala y poder satisfacer los 
pedido» por níienor v wayorcon im descuento considerable.—Frasco 14 rs. 

Aceite de higtdo de bacalao oscuro, leidtimo de Terranova, 12 rs. frasco, y el clarificado i3 rs. 
l i f e o r d r b r e n v r K « t M l , a l q u i t r á n . 

Por el método empleado para su obtención en este esiablefaimiento, resulta un líquido perfectamen­
te clarificado, cargado de los príneipios medicinales, que contiene la brea, trasparente, aromatios y grato 
al paladar.—Frasco 8 r». < 

irVasni^Mla d ^ b l e r f c r T e s r r n t A 
anti-biliosa, anti-dispépsica, incalcárea y perfeccionada. Es á la par que un ligero laxante, un cscclen-
te remedio para comt.aiir las indigestiones , flatos y acidez del estómago , bilis é ictericia , vabjdos, j a ­
quecas y demrfs que detallan los prospectos. . ( E ) 

Vapores-correos de Á. López y compañía 
• A R I A U O N DE SERVICIO DESDE ABRIL DE i873,. 

km mmm SULFUROSA 
d e l e « t a b l e e l i u i e n t « t e r m a l d e E u f r l i l e n á v e i n t e m i n u t e * d e P a r l a . 

Con esta agua se curan las enfermedades crtínioas de la laringe , de los brdnquios , de las vías 
digestivas; las enfermedades de la piel, de nervios , uterinas, sifilíticas y reumática»; la» que pro­
vienen de temperpmcnio c^crofuloto v linfíflico; la tisis y la debdidad. 

Precios : tí, 1 y 3 rs. bote l la .—Tamando a e l » , 4, 3 y 2 rs.—Agencia franco-española. 
Suido, 31. (A 3,780) 

ma 
UlED. DE ORO 

I S t t t . .„ DiTŝ cM immm m ÍK UMU. ""'^ssé!^' 
P X P í < T P l í ' T I ' lil e»P'"'"i'"enia'lo y empleado en los hospuale» civiles y milnare», 
I e i r r . J U I / K j J u L l O l bOberauo contra las hemoriagías, heridas, qnemadnras y lujo 

de sa 'g re por las canee». ' • ' 
Pedidos. Afercia frnnco-e'pañola. Sordo, 31; pormenor, á 6r» . , Sre», Moreno Miand, Esco-

lar» S. ücafla. Ortega, Rodríguez Hernández. (A 3,786) 

LINEA TRASATLÁNTICA para PUERTO-RICO y HABANA. 
Salidas de Cádiz. . , . el 30 de cada mes. 
Salidas de S a n t a n d e r . . . él lis de ídem. 
Salidas de C o r a n a . , . . el 16 de ídem (escala). 

LINEA DEL LITORAL 
e n e a n í b t n a e i o n e o n Itta a a l l d a k t r a M t l á n t l e a a . 

Salidas de Barcelona el 2v> para Valencia, Alicante, Cádiz, Coruña j Santander; y de San­
tander el 16 para Coruña, Cádiz y Barcelona. 

AGENTES —Cádiz, A. López y compañía; Barcelona, D. Ripol y compañía ; Santander, Pe-
rCt y García; Cdruña, E. Da Guarda; Valencia, Dart y compañía ; Alicante, Faes hemoanos y 
ouípañia; Madrid, Julián Moreno, Alcalá. 2)í. (E) 

VERDADERO CAdHOÜ DI R01O6NA. 
p o r d e m a a a u p e r l o r p a r a r u m a d o r e s . 

Este producto, muy apreciado por la alta sociedad europea , comunica al alíenlo un perfume 
agradabilísimo y es boy dia indispensable á todas las personas qne fuman. 

Precio en España, .1 rSi caja.—En París, M. J A C « C B » » B M A T , 12, rne des Saints-Peres 
—En Madrid, por mayor, Agencia franco-española , Sordo, 31.—Por menor , su» depositarios, de 
Madrid y provicciaá. _ _ _ _ _ _ (A) 

ROB CLERET 
DEPURATIVO AL lOOURO DE POTASIO. 

Específico infalible contra las erfei-medades secretas, sifilíticas 
antiguas y recientes, enipelDOsas, escrotú'psas, lampR'ones, tumores blancos, 

fxoítOíOs , reumálismOs crdnicos , etc. 
F r é p w r a d » p a r H . C t E l t e T , f « » r m n r ¿ u t l e O . 

Pedidos, á la Agencia franco-rspañi.ia, Sordo, 31; pormenor, á 30 rs., S e s . M . Miquel, 
Escolar, S. Ocaña, Ortega, Rodríguez liernanaez. (A 3,7U2) 

Pildoras veg^etales purgantes y depurativF.^ de Cauvin 
de París. 

Merced á la eficacia y la facilidad con que se toman, las p i l d o r a * C a a v l n son el mejor 
purgante y depurativo para combatir el estreñimiento , como también para destruir los humores y 
acri tud de la sangre; en fin, para restablecer la armonía de las funciones mas eseiiciales de la 
vida. 

Componiéndose de sustancias vegetales, tienen la propiedad de tonificar y fortalecer los in­
testinos, purgando al misino tiempo sin cansar ol estdmagoni debilitar órganos alganos. 

Las p i l d o r a s C a a v l n no ex'gen ni régimen ni bebida especial, y por consiguiente cons­
tituyen el mas cdmodo y mas eficaz de lodos los purgantes conocidos , y por eso se propinan con 
lodo éxiio para las enfermedades agudas y crtíuicas, gastritis, obstrucciones, asmas, catarros, do­
lores, herpes, jaquecas, y para la goia y los reumatismos, etc., etc. 

Pedidos: i la Agencia franco-españla , Sordo, 31; por menor, á 8 rs , , Sres. M. Miquel, Es­
colar, S. Ocaña, Ortega, Rodríguez Hernández. (A 3,761) 

GRANA DE MOSTAZA BLANCA DE SALUD. 
Las observ.nccTíes clínicas han demostrado hace mného tiempo las salt>dables propiedades de 

Oí-.te elicaz prodeelo , que sin medicación cora las Kni«ira"Jtls . st-Mi'tr«ÍKl«>K , «5Sí«pfP*** 
y e n l f r n t e d a d ^ a d e l h í g r a d o y de ! a p i e l , etc. Hace cerca de medio s'glo , que *° 
boga es europea. 

Pedidos, á 8 rs. el paquete de li2 kiMgramo, Agencia franco-española, Sordo, 3t.—Seis pa­
quetes por 40 rs. (A 3,754) 

1 C v v ^ ^ MADRID 
^ ¿ f ^ r Agencia fraaoJa Î n^oola 

I X 31, ^alle del Sordo 
Por menor, Sres. Borrell, Miquel, Escolar, 
Qcaña y Ortega. 

PREHip U L> ' \ P mm B? LÓIiDBSS 111862 
• " s , 

u . y 

BOYER, mico sucesor, PARÍS. 
, IU;ETAI?AN. \K, H. . 

Coíitra If, apopicgía, paiaiisi;', mareo , flatos, 
desci.".yc-5, Cij'era, jaquecas , indigestiones, ele — 
V&ifC el !,-!-üípecio. 

Deposi'u'irio.i, en Madrid , por mayor, A<Tei C'a 
frranco-española, Sl.ca'iedel Smdí;.- Por ue -
ñor, á 7 rs. ĉ ija , lUf. dcpotilarios de Mi:d:-id y 
provine a;'. 

\t5»IM3UI»*W»í¡«ll»»' 

DIERRÚ (JUEVENNE^ 
Afxohaiíi) por \¿ Acaítr^a ie Ueáidni «í* ^f™' 

Autórüado por Circular especial del líinUtft-
Ell i lBIíao QUEVESiíiífi »e cmploa en uiot 

las casbii en (juc lo8,f«nuginoso» estin i a o i W " ' 
no ennegrece" la dentadur»; ei 1» prepu»''» 
ferruginosa ma» "actWá, üi»» agradable y m*» *^^ 
nómicii-b^st» con frecuencia un frasee p»» *"^ 
rnr uiía clorisis. ' , «m 

« U e»peri«nei» m« ha demostrado (jue mugan» 
« preparaaion f*rru|ino»« e» mejor tolerada <I» 
• el uúnáo.QUEVENNB, sip salir de lo» li»"»"» 
• de Jos dSíU muy mo4er»d«», • , ^ , . . 

tovcnkiDiLÍ,Ánutiri9iilKerttpivttca,i*}>»: 
Él Hinio Qiii*EiiM K» v«nd« «B fraicoé dt • . ¿ 
I T " ^ — ' t n ' r ¿ W T Ú i ' -s>^Wffiedid»«»>• 
^ MttU» Jt'ta ¡itll. m|ní««»,»_ 
Sepóaito geDftral e* ca»a de i n t l l e 6e«»**I** 

<*, ru« de» Bcaux-Arts. un Parts, y,«n ">«",'JL 
farmacia».—Eiliase el Sello Quevwne, y U *^w* 
de Fábrica arriba indicada. _ j 

í f " : Ku Muano, por iii.tvi'!-, A^ciíoia ''•<*"'''-'^^','¡,A1, 
ñola. Sordo, 3Í ; por mV.ior, Sres. Moreno Mi<t,»^, 
Borrell hermano» , Escolar, Sánchez *^'"^"V¿lencia 
lega. En provirjcias los depositarios de la Age 
franco-española. (* ' 

COMPAÑÍA ESPAÑOLA 
!», rué du 4 Septembre , Paris. j^j 

Casa de primer .<5i den eara el chocolate, 
paf leles y el vino de Espsfia. Gran """"q,) 
regalos de toda clase. (A 3,"» ' 

mmm. nm i FiJMAS. P í l l l 
y l.t««<) «i>Efpriia«*r3>id«ti« qn«> ( • n K e a d r a n . 

. MEDIO DE GOMBATlRt-ÜS 

modificada y preparada en la botica Giiiiez. 
n e » i»AHPHi!«B, 1 8 , P A n i a i . . yg jel 

Véase la inst rucción que #'e da gratis e a Madrid en lo. Agencia frat.eo-c.ipaüola , o"^^ j j j -
Sordo, 3 í , la cual .sirve IOÍ» pedidos.'—Precio», 24 y U r.s., en t asa da ios depoiitario^b^^^ 
drid y provij'.oia de dicha Age!).cia. 

m:i 

'^m^4.4:¿0lMM. 
MAS CABELLOS Bí,ANCOS.-4.9»J^,* 

:it liwe : 
NO 
Galles- producto peifeccioir.Glü y s u i " ' " - • . ^^^Q 

para siempre a los cabellos blaüCüs y á ia barba su coior primitivo lin nieguia preparación ni __ ĵjjg. 
ras.—Picgreso, inmenso íxito garantido por C C í a l l e a , peif. quim., 73, me Turbigo, Y _J.30 3* 
drrid. Agencia f aneo-española, 31, Sordo, sirve !o» pedidos. Frera, Morales, Martínez y García. 
44 y 48 rs. (A 3 - " * ' ' ' 
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